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INTRODUCCIÔN

ExcMo: SR.: •

.

en estos actos académicos debo el inmerecido honor
SOLO

a exigenciasdel turno tradicionalmente seguido ¶Prelimjnar

de ocupar este honroso sitio que tanto enaltecieron
ilustres y béneméritos maestros, a fin de elevar la voz de
nuestra amada Universidad, leyendo el discurso reglamenta-
rio en la solemne sesión de Apertura del curso que hoy em-
pieza; y he aceptado tal déber con Ia satisfacción del que

• cumple un precepto legal, pero con verdadero temor, al con-
siderar mi pequenez e insignificancia para realizar un trabajo
digno de los merecimientos de este ilustrado Claustro, de
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las respetables y dignas Autoridades, de los representantes

de CorporacioneS cientificas, literarias y artisticas, de valen-

cianos insignes, amantes d.e la enseñanza, y de la queridisi-

ma y simpática clase escolar, todos los cuales nos honran

con su asistencia, y a los que, en nombre de la Universidad,

yo me complazco en saludar afectuosamente desde esta tn-

buna y con motivo dç este acto.
Bajas en ci perso- Antes de entrar en el desarrollo del tema objeto de mi

nal docente de la disertación he de ocuparme, cumpliendo antlgua y laudable
Utuverscdad de

Valencia
costumbre, en las alteraciones habidas en el personal docen-

te de esta Universidad durante el curso. En Ia Facul-

tad de Medicina han ocurnido dos sensibles bajas que todos

lamentamos: Ia del Sr. D. Modesto Cogollos y Galán, cate-

drático de Patologia quirl!lrgica, prestigioso maestro y .hábil

cirujano, que ha sido jubilado por haber cumplido la edad

la del profesor auxiliar numeranio D.Victor

Bueso y Sanz, failecido en el mes de junio, celoso cumplidor,

de su deber y notable medico. en paz!

Aitas A los nuevos compafieroS queen ci anterior aflo aca-

démico a compartir con nosotros las tareas do-

centes envio desde aqul el testimonio de acendrado afecto

y el saludo cordial de bienvenida. Estos son: en Ia Facultad

de Derecho, D. José Ramdn de Orue y Arregui, catedrático

de Derecho internacional, procedente de la Laguna, que por

traslación ha pasado a estaFacultad,—y D.MatiasDominguez

Ballarin, catedrático de ProcedimientoS judiciales y Práctica

forense de la Universidad de Sevilla, que, por permuta con

D. Francisco Marcos Pelayo, ha ingresado en la nuestra;—y,

en Ia de Medicina, D. Jose Segovia Caballero, catedrático de

Patologla quirñrgica, procedeñte de la Universidad de Sala-

manca, que, por traslación, ha sustituldo al doctor Cogollos,

—y D. Pedro Ara Sarriá (que se encuentra en America)

y D. Dámaso Rodriguez Perez, que, tras brillantes oposicio-

nes, han obtenido, las cátedras de Anato-

mia y EnfermedadeS de Ia infancia. nuestra enhora-

buena tan competenteS compafieros!

Otras bafas No por más humildes dejaremos de consignar que han

S
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PERSONALIDAD DE SAN FRANCISCO DE ASIS

fallecido también ci conserje jubilado D. Clemente Fuertes
Sancho, que tantas simpatias gozabaentre Ia clase escolar,—
y el portero universitario D. Mariano Moreno Antequera,
muy apreciado por sus estimables ,sèrvicios. jDescansên tam-
bién en Ia paz del Señor!

La conmemoracidn'dei centenario de la muerte El VII Cenlena-
de San Francisco de Asis me sugiere tema para mi discurso. rio deSan Fran-

El dia cuatrQ del corriente mes de octubre se cumplen los CiSCO

setecientos años en que ci Serafln.de Umbria, èl Pobrecillo
de AsIs, rotas las ligaduras de Ia came, diO en la Porciüncula
ci Osculo amoroso a la muerteDy voló a! cieio.
LaOrden religiosa porél fundada se ha extendido por todos
los ámbitos delmundo y su infiuencia ha sido inménsa en
todas las esferas de la vida. Por èsO todas las naciones, las
que son oficialmente catóiicas lo mismo que lasque no lo
son, celebran ci centenario de su glorioso tránsito; la
prensa periOdica en irispirados artlcuios, los prelados en
notables pastorales y Su Santidad ci Papa Plo XI en su ad-
mirable enciclica Rite expiatis 'de 3° de abrii üitimo ensal-
zan Ia figura del humilde Santo de Asis y hacen notar ia
oportunidad e importancia de esta celebraciOn, porque augu-
ran que de ella saldrá el saneamiento de las costumbres,
volviendo la sociedad cristiana al camino de la piedad y de
la santidad.

Espana, con justificada razón, toma tarnbién parte muy Espanayel
entusiasta en las fiestas centenarias de San Francisco, porque Centenarw

éste Ia visitó personaimentey dejO en ella los primeros fe-
cundos gérmenes de sus fundaciones, hasta ci punto que
nuestra patria ha sido y sigue siendo Ia naciOn de espiritu más
franciscano después de Itaiia. Como preparación para ellas,

• en la Academia dè LegislaciOn y Jurisprudencia de Madrid,
por iniciativa dci Colegio de Doctores, distinguidas e ilustres
personaiidades han dado una serie de conferencias sobre
San Francisco, en las que ha resplandecido la gran elocuen-
cia y sabidurla de los oradores, as! eciesiásticos como segla-
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res, que en las mismas han tornado parte. Además, para que
estas solemnidades tengan gran esplendor, se ha constituido
en Ia corte una Junta Nacional encargada de organizarlas, y en
verdad van siendo dignas del fin a que se destinan. Pero
no debemos olvidar lo que Su Santidad Plo XI nos dice en
su referida enciclica, al hablar del Centenario: honores
que se preparan a San Francisco serán tanto más gratos a
aquel a quien se ofrecen cuanto más fructuosos sean para
aquelios que los hacen; y ci fruto sóiido e imperecedero
consiste en que los hombres adquieran alguna semejanza
con aquel cuyas virtudes extraordinarias admiran, .y procuren
hacerse mejores, a irnitación de

Eltemadel El que tiene la honra de dirigiros la palabra, ilevado de
discurso su amor y admiracidn Santo de Asis y con motivo del

fausto acontecimiento del séptimo centenario de su muerte,
desea contribuir, en la de sus pobres facultades, con
su granito de arena (insignificante sin duda alguna, pero
fervoroso y entusiasta) a ensaizar sus glorias, que son
las de ia Igiesia; y contando con que vuestra
benevoiencia, que de todos solicita, se propone desarrollar
ci siguiente tema: SAN FRANCISCO DE Asis: BOSQUEJO DE Su
PERSONALIDAD, liE SU OBRA, Y DE

Graudela del El siglo XIII inspirado por Ia religion, marca ci apogeo
siglo XIII de la civilizaciOn medieval y es ci mas fecundo por sus gb-

rias y grandezas de todo genero Esta centuria es verdade
ramente notable porque los personajes históricos toman
proporciones heroicasy la historia se aproxima a la epope-
ya; por la multitud y diversidad de sistemas, escuelas y di-
recciones doctrinaies que en ella se revelan o se inician; por
ia comunicacidn de ideas entre ci espiritu europeo y ci
oriental, ci árabe y ci judlo, merced a las Cruzadas; por Ia
introducción en la Europa cristiana de los textos de Aristó-
teics y neoplatónicos, desconocidos, y los comentarios ára-
bes y judios sobre elios; por ci desarrollo de las ciencias
médicas y juridicas en las escuelas de Salerno y de Bolonia;

'a



PERSONALIDAD DE SAN FRANCISCO DE ASIS

I

por las luchas entre ci Pontificado y el Imperio; por el es-
plendor a qué ilegO la escolástica con la Summa Theologica
de Santo de Aquino, obra maestra del pensamiento
cristiano y aün humano, en Ia que armonizO en grandiosa
sintesis Ia teologia agustiniana, las teorlas ya más conocidas
de los padres griegos y la filosofla aristotélica, expresión Ia
más perfecta de la filosofla perenne, unida con enlace in-
destructible con Ia verdad revelada; por la fundación de las
Universidades, influidas con el soplo religioso, pues a Ia
Jglesia debieron su origen o fueron consagradas por su
autoridad; por ci admirable desarroIlo que alcanzó ci arte
ojival con las grandiosas catedrales que hoy son admiración
del mundo, las que, con sus esbeltas torres, lo agudo de sus
flechas, sus altos y delgados pilares formados por haces de
columnas, la elevación de sus bóvedas, suspintados y riqul-
simos vidrios, y lo severo y magestuoso de sus estatuas,

alma hacia el cielo y son Ia más elocuente expre-
siOndel ideal religioso; por ei desarrollo que adquieren Ia in-
dustria y elcomercio, y por Ia formaciOn de las corporacio-
nes gremiales, compuestas de maestros, oficiales y aprendices;
por la decadencia del feudalismo y consoiidación de los
poderes e intereses municipales; por ci nacimiento de las
lenguas vulgares y los ensayos y primeras producciones de
las literaturas nacionales; por la divisiOn de la propiedad
te.rritorial y sanciOn juridica de lamisma; y por la extensiOn
y desenvolvimiento de la cultura general en todas las clases
so'ciales, como resultado natural de todas estas çausas *;
veriflcándose una restauraciOn cristiana, quizá muy superior
en calidad a Ia del siglo XVI, pucs si bien no abrazO tanto, en
cambio, venciO mayores dificultades y no tuvo las reminis-
cencias paganas que mancharon Ia restauraciOn hecha por
Jo que se ilamO el Renacimiento

Es notable además ci siglo XIII por Ia fundaciOn de las Las drdenes
mendicantes

• Cardenal Gonzalez: Historia de la Filosofla, tomo II, 187. edic. 2•a** V. Lafuente Alcántara: Historia eclesidstica de España, tomo IV, pdg. 223,
edic. 2.&

II
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• dos órdenes mendicantes dIe los franciscanosy

nicos; y se ilaman asi porque no pueden poseer bienes ni

rentas, ni-aun en comñn, ten.iendo,por lo tanto,que men-

digar el propio sustento.. Débese, sobre todo, Ia concepción

de este género de vida a San Francisco de Asis, y consiste,

en que ocupado el que la practica. en enseñar o predicar el

Evangelio y viviendo en comunidad con otros que profesan

la misma manera devida, reciban su sustento, como en
agradecimiènto y sin titulo de contrato alguno, de aquellos

a quienes enseñan o predican.
La ipocade Asperos y dificiles fueronlos tiemp6s de San Francisco,

San dice Su Santidad Plo XI en su enciclica Rite expiatis, ya

mencionada. Es verdad que la fe estaba profundamente
arraigada enél pueblo; pero,sin embargo, en contra suya

•
habian surgido por doquiera muchas herejias de las que se

derivaban perniciosisimaS consectiencias para la Iglesia y el

orden social. Entre tantos errores, ci espiritu cristiano se

extraviaba, y aun sin hablar de las luchas entre la Igiesia y

el Imperio, acerbisirnas eran las guerras intestinas entre las

ciudades italianas y entre los partidos de una misma ciu-

dad, espantosos los estragos
y

de la

de y dela justiciá.
La Igiesia se aizaba con todas sus fuerzas, pero po-

dia su VOZ silos mismös emperadoresdaban pésimo ejem-

plo, despreciando sus severas, pero justas condenaciones?

Las mismas órdenes monásticas, • ya tanto tiempo bene-

méritas de la Iglesia y de la sociedad, eran un tanto victi-

mas del contagio del mundo, y las reformas introducidas

por algunos excelentes religiosos estaban muy lejos de res-

ponder bastante a Ia necesidad del momento. En semejantés

condiciones tristisimas de las cosas aparece, por divino de-

signio, Francisco de Asis, y resplandece como un sol,

canta Dante en su ComediaD (Paraiso Xi).

12
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PERSONALIDAD DE SAN FRANCISCO DE ASIS

SAN FRANCISCO DE ASiS Y SU OBRA

Las fuentes originales que. tenemos para conocer la vida Fuentes origina_
de Francisco, aparte de sus obras, pueden reducirse a leeparala bwgra-

flu de San Fran-
cuatro grupos; 1.0 El de Tomás de Celano, en el que se inclu-
yen la Vita Prima del mismo Celano, la Leyenda de Julián
de Spira,' la Leyenda versificada de fray Enrique de Pisa, y
otras muchas más cortas, que fueron compuestas para usos
litürgicoS.—2.° El de fray Leon, secretario de San Francisco,

• su confesor y el más intimo de sus amigos, que tomO parte
directamente en la redacción de la Legenda Trium Sociorum
y enla Vita Secunda de Celano; allado dela de
los Tres Cornpafleros se debe colocar la liamada el
AnOniino dePerusa.—3.° Corresponden a este grupo laLeyenda
de San Buenaventura y la obra de su secretario Bernardo de
Bessa, conocida con el nombre de Laudibus Beati Francisci,
si bien ambas son meras recopilaciones.—Y 4.° Se incluyen
en 'esta sección la Legeñdà A ntiqua, el Speculum Perfectionis y
los Actus Beati Francisci et sociorum ejus, comunmente ha-
mados Florecillas.

Nació San Francisco en AsIs, ciudad episcopal de Ia Urn- Nacitniento de
bria, en Italia, ci aflo 1182, siendo sus padres Pedro Morico, San Francisco
de apodo Bernardone, y Pica de Bourlemont. Bautizado con
el nombré de Juan, su padre, que al regresar de un viaje
Francia lo encontró nacido, o sus contemporáneos, porque
le vieron de joven aficionado a ha hiteratura francesa, dieron
en nombrarle con el apelativo italiano de Francesco, que
puede traducirse elfrances

Instruido en las primeras ietras en la parroquia de San Educacwn y
Jorge, paso su pubertad y mocedad entre los negocios mocedades

comerciales y diversiones alegres. Dc joven era imprésiona-
ble, poseia ci sentimiento de ia bondad y de Ia belleza, tenia
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I

pensamientos y formas caballerescas, 'y propendia a lo noble

y a lo grande.
Vida militar En lucha Asis, su patria, con Perusa, Francisco salió con

algunos amigos a la defensa de su ciudad natal; y, habiendo

sido vencidos, tuvieron que sufrir un año de cautiverio en
poder de los perusinos. Cuando obtuvo libertad una

grave enfermedad lo puso en trance de muerte.
Nuevacarnpana Nuevamente salió a campaña con las tropas de Gualtero

de Briena, el cual defendia, contra la casa de Suabia, la libertad

- de los Estados, legitima herencia de su mujer, hija del rey
de Sicilia; pero, en Espoleto, un sueño misterioso le sume

en honda preocupación de tristeza y decidió volver al lado

La soledad de sus padres, no encontrando en nada atractivo. Por los

campos de Asis solia vagar solitario, montado en fogoso cor-

cel. En uno de estos vió yacente al lado del camino a

un leproso, y, aunque al principio sintió profunda repugnan-
cia, apeándose, corrió a depositar limosna en la mano del
desdichado, y dió ósculo de paz en el desfigurado rostro del

hermano.
Feriodo de El periodo de vocación de Francisco dura tres aflos

vocación (1206-1208). Habiendo regresado de Roma a donde fué

a visitar el sepulcro de los Santos Apóstoles, se dedicO en

Asis a orar en la solitaria y ruinosa iglesia de San Da-

mián, en La que pasaba largas horas arrodillado, pidiendo
al crucifijo que coronaba ci altar que señalase forte a su
vida. Un dia oyó decir a la imagen de Cristo:
repara mi casa, que se hundeD; e interpretando estas pala-

bras al pie de la letra, vendió el caballo, tomó géneros de-la

tienda de su padre, y con el producto se dedicO a restaurar
Renuncia a su la iglesia. El padre lo demandó por derrochador e irreduc-

padre tible ante el obispo de Asis, y Francisco le devolvió el

dinero que le quedaba, y, despojándose del propio vestido,

le dijo: boy te llanié padre en la tierra; de hoy más

podré decir seguramente: ((Padre nuestro que estás en los

en quien puse mi tesoro y mi esperanza todaD.
Francisco repara El cuidado de unos pobres leprosos en el hospital y la

tres iglestas continuación de la obra de San Damián que se hizo exten-
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siva a otras dos ermitas, las de San Pedro y Nuestra Señora
de los Angeles, le ocuparon por completo. De puerta en
puerta mendigaba para dl, para sus pobres y para sus igleH
sias; los habitantes de Asis lo tiivieron por Joèo.

El 24 de febrero de 1209 ola misa Francisco en Ia iglesia
de Nuestra Señora de los Angeles. El Evangelio tornado del
capitulo X v. 7 de San Mateo explica la vocación de los
Apóstoles: dd y predicad, diciendo que se acerca el reino
de los cielos: curad enfermos, resucitad muërtos, limpiad
leprosos, lanzad demonios..., no llevdis oro, ni plata, ni
dinerô alguno en vuestros bolsillos, ni alforja para el viaje,
ni rnás de una tünica y un calzado, ni tampoco bastón;
porque el que trabaja merece que le susteñten es
lo que yo buscaba! se dijo alborozado; y aquel mismo dla re-
partiO entre los pobres todo su dinero, vistió una tünica de
sayal cenida de cuerda a estiló de los labriegos de Umbria,
y, descálzo, dedicóse a predicar en Asis y sus alrededores, con
sencillas palabras, el reino de Dios en Ia paz y en el amor.

Pocas semanas despuds se le incorporaron doce compa- Los doce compa-
ñéros o discipulos: Bernardo de Quintaval, Pedro Catáneo, de San

Francisco
Egidio o Gil, Sabatino, Morico, Juan de Capella, Felipe
Longo, Juan de San Constancio, Bárbaro, Bernardo.,de Bri-
dante, Angel Tancredo de Ricti y Silvestre. Reunidos en Ia
iglesia de San Nicolás Francisco, Bernardo de Q.uintaval y
Pedro Catáneo, piden a Dios que les muestre su voluntad
en cuantoal método de vida que deben seguir, abriendo el
Evangelio tres veces consecutivas. A la primera, aparece el
textode San Mateo cap. XIX V. 21: quieres ser
anda y vende cuanto tienes y dab a los pobres y tendrás un
tesoro en el cielo, y yen después y slgueme)L A Ia segunda,
el dc San Lucas cap. IX v. 2: aY los envió a predicar el
reino de Dios y a dar La salud a Los enfermos. Y les dijo: No
llevdis nada para el viaje, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni
dinero, ni mudas de ropaD. A La tercera, el cap. XVI V. 24
de San Mateo: alguno quiere venir en pos de ml,
nidguese a si mismo y cargue con su cruz y sigame)). xCum-
plamos, hermanos, estas normas, les dijo Francisco; ellas
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son nuestra vida y En el dësierto de Rivotorto, no
lejos de Asts,se instalaron en unas pobres chozas.

Marcha Francis- - Francisco redáctó sumariamente regla, y, con sus
co a Rorna para compañeros, se dirigió a Roma para obtener la aprobación
obtener la aproba-

ciOn de Ia regla
del Papa. Abs cardenales les pareciOun método de vida hu-

manamente impracticable. El Pontifice Inocencio III apiazó
la resoiución, pero ci cardenal Juan Colonna manifesto a sus
cOmpañeros que si Ia regla de fiel trasurito del
Evangelio, era impracticable, habia que renegar dejesucristo
y tener su doctrinä como superior A las humanas fuerzas.

Inocencio 111 Por aquelios dias tuvo el Papa Inocencio dos sueños: en
ei primero viO que a sus pies crecia una palinera, que, con
su tronco, ramas y copa, desafiaba las aitas nubes; quiso
escudriñar el sentido del miSmo, y unavoz be dijo que la

palmera era el hombre mendigo de Asis. Otra vez soñO que

se despbomaba la basilica de San Juan de Letrán, y que un
pordiosero, con semblante y vestido igual a• San Francisco,
acudia, y que con sus propios hombros sustentaba la mole.

Aprobación de El Pontifice aprobó la regla de viva voz con. estas
la regla aqui verdaderamente al hombre que con sus obras y

dOctrina sostendrá Ia Iglesia de En aquella fecha
pues, 26 de abril de 1209, naciO la Orden- franciscana.

-Vueltos a Asis, Francisco pidiO como limosna a los béne-
en Ia Porciuncula dictinos de Subiaco la ermita de Nuestra Señora de los An-

geles, y éstos se la dieron con una porcioncilla (porciüncula)

de terreno adyacènte; alit edificaron unas toscas y

fijaron su residencia, llamandosefrati minori en contraposi-
ción al titulo y prerrogativas de mayores que a si mismos se
daban los nobles de Asis.

Las Clarisas El pensamiento de Francisco de Asis cobrO nuevos hori-

zontes; naciO la segunda orden de religiosas. Clara de Sciffi
fué en la ermita de San Damián, en 1212, la piedra angular
y maestra de las ilamadas Clarisas o Damas pobres, para
aplicar a las personas de su sexo la vida de penitencia que
San Francisco habla instituldo para los hombres, prestán-
dole su apoyo en ia restauraciOnde la disciplina eclesiástica

y regeneraciOn de los pueblos. Al principio tuvieron como
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regla una breve formula vita, recibida del propio San Fran-
cisco. Inocencio IV en 9 de agosto de 1253, por la bula
Solet annuere, confirmó definitivamentë la regla de
de ella han formadô parte gran nümero de
por su santidad y nobleza, como Santa Isabel' de Portugal,
Santa Catalina de Bolonia, Santa Veronica de Giulianis, La
venerable Maria Jesi!is de Agreda, Catalina y Ana de Austria,
Blanca, hija de San Luis, Blanca, hija de Felipe elHermoso,
Catalina y Constanza de Sicilia, etC., etc.

EL viaje de San Francisco a Espanaes uno de los puntos
más oscuros de su vida, .pero lo confirmañ numerosas tradi-
ciones, y es un hecho seguro que admiten Tomás de Celano,
San Buenaventura, y, con posterioridad, todos los cronistas
del siglo XIV. Probablemente lo realizO a fines de 1212 0 en
1213, con elfin de el sepuicro delapOstol Santiago
y pasar después a Marruecos parapre.dicar la fe. No posee-
mos noticia rigurosa y exacta del itinerario que siguió a
través de nuestra peninsula: Ia opiniOn rnás comün es que
entrO por Navarra.

De su estancia enCompostéla hablan los cronistas del
siglo XIV, aunque, seguramente, su testimonio procede de
relatos escritos del siglo XIIL La leyenda le hospeda.en Ia
humilde choza del pobre carbonero Cotolay. San Francisco
quiso fundar un convento en esta ciudad del ApOstol, y,
habiendo obtenido el terreno-necesario de los benedictinos
de San Pelayo, dijo a! carbonero que él sufragarla los gastos.
de la construcciOn. pobreD—le respondiO Cotolay.

con fe en las márgenes de esa fuenteD—ordenO
Francisco, senalando una que cerca manaba. •Cavó dOcil-
mente el carbonero y descubriO un arca liena de monedas y
ricas joyas que sirvieron para.costear la edificaciOn.

De Santiago de pasO el santo a Portugal, de b
cual hay tradiciones en varias ciudades del reino vecino. En
el siglo XVI se recogieron las hermosas tradiciones de
Ciudad Rodrigo, en donde se detuvo algurios dias albergan-
dose en una ermita que fué más tarde erigida convento y
en cuya catedral hay una efigie del santo Patriarca, que data
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En Robre4illo del siglo XIII. En Robredillo,' viendo posarse un águiia en
una-altura, anunció que alit seria fundado otro convento, lo

que se cumplió poco tiempo después.

En Burgos Como prueba de su estancia en Burgos perdura escul-
pida en los muros de su catedral la cabeza extática de San

Francisco.
En Madrid En 'Madrid habla varios monumentos que recordaban la

tràdiciOn de haber fundado su convento San Francisco.

En Vich Catalufla guarda también vivas las tradiciones enlazadás

con ci paso de San Francisco por ella. Encontrándose éste
en Vich, salió una noche a,un lügar solitario, algo distante
de la ciudad, para entregarse a la oración; pero al amanecer
tuvo'un fuerte desmayo que le duró largo rato y le dejó
-sin aliento. Un labrador que habitaba una casa próxima se

acercó a éI para prestarle auxiiio, y el santo le pidió por
amor de D,ios Un poco dé agua. Llevósela el labrador de un
pozo que en su casa habia; bebió de ella, y preguntándoie
de dónde era ci agua y contestándoie ci labriego que de un
pozo que tenla en su casa, le dijo San Francisco:
deramente, pózo que tiene agua tan saludable debe ha-

niarse de vidah. El gran poeta catalán Mosén Jacinto

Verdaguer escribió, fundándose en esta tradicidn, su encan-
tadora poesia San Francesch s'hi mona.

En 'Barcelona También.se conserva en Barcelona la tradición de haber
'estado en ella San Francisco, en donde fué bien acogido
por los Concellers y ci pueblo; ha bendijo, y le pronosticO
ensanche, prosperidad y grandeza en los siglos venideros.

IV Concilio En ci año 1,215 se celebraba dIV Concilio de Letrán,
de Letrdn y Francisco de Asis y Domingo de Guzmán acudieron

Santo Domtngo y
San Francisco a Roma. No habia resonado en los oldos de Domingo de

Guzmán ci nombre de Francisco de Asis. Una noche tuvo
una vision: Jesucristo, airado, blandia tres agudas lanzas
contra el mundo, y su Madre, la Santisima Virgen, para
aplacarle, he presentaba a dos hombres. En uno de cilos, Do-

mingo se reconociO a si propio; ci otro era un mendigo
pálidoy humilde. Al dia siguiente, al entrar Domingo en

una iglesia, vid a! hombre de su sueño con la misma
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remendada tünica, igual aspecto de pobreza e idénticãs des-
coloridas mejilias. Fuese a él, y ambos se unieron en estre-
cho abrazo, que simboliza en la historia La union de estos
dos grandes santos y La hermandad de sus respectivas
Ordenes.

San Francisco, durante su estancia en Roma, obtuvo de Confirmacion de
Inocencio III pi!iblica confirm aciOn de su Orden

En 1216, Jesucristo, por intercesiOn de la Virgen, con- Jubileodela
cediO a San Francisco, en una apariciOn hecha al mismo
Santo, la gracia de que todos Los fieles cristianos que con-
tritos y tonfesados entrasen y orasen en la Porciiincula o
Iglesia de Santa Maria de los Angeles obtuvieran Ia remi-
siOn total y entera de las penas temporales debidas por sus
pecados. Esta gracia fué reconocida canOnicamente por Ia
Iglesia, y el Papa Honorio III senalO ci tiempo a que debia
reducirse, a saber: desde las primeras visperas del dia pri-
mero deagosto hasta la puesta del sol del dia siguiente, de
cada año. Sixto IV, en 1480, la hizo extensiva a todas las
iglesias de la orden de frailes Menores y monjas Clarisas, y
LeOn X, Paulo V, Gregorio XV y Urbano VII le dieron toda
la extensiOn y popularidad que boy tiene. Plo X, con motivo

• del séptimo centenario de la Indulgencia de La
(1916), concedió, por gracia especialisima, que no sOlo se

• gane en las igiesias de la Orden, sino también en otras que
puedan designar los prelados en sus respéctivas diOcesis, fa-

• cultándoLes,gdemás, pará senaLar ci domingo inmediato si-
• guiente en favor .de aquellos que no Ia lucraron en dia fijo.

En Italia ci pueblo llama a esta indulgencia el Santo PerdOn y
el Perdón de Asis, y en España el Jubileo tie los Angeles.

Jubileo de la Porciüncula conmovia hondamente a Los Importancia del
•

pueblos. ALI1 aflulan cientos de miles de peregrinos, born- de la Por-

- .• -
. bres, ninos, mujeres y ancianos, determinandose una sus-

-

- pension de discordias y de lucha entre los pueblos: la tregua
de Dios. La vispera del solemne dia liamaba a. los fieles la

• cainpana tie la predicacion. Se cubria el campo de toldos y
enramadas, que hacian fresca sombra protegiendo contra
los calores de agosto, y convidando a ello La apacibilidad
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de las noches, acampaban al raso los peregrinos. A1 lucir

el nuevo so! se celebraba La ceremonia de la absolución,
descrita por el Divino Dante, bajo el velo de misteriosa y
bella alegorla, en el canto IX del Purgatorio. Quedaba
àbierto el perdOn; oleadas de gracia para las almas, de amor
divinô, universales, descendian sobre la

Importancia del Desde fines del siglo XVI ci Jubileo de los Angeles en-
Jubileo de Ia Par- carnó en nuestras costumbres en la hteratura y en las
ciuncula en Es—

pana beilas artes. Ai!in se conservan numerosas tradiciones delas
antiguas romerlas de penitenciaa los conyentos de la Orden
seráfica que estaban despoblado, y de las clásicas ferias
y verbenas en pueblos y ciudades el dia dos de agosto.

•
Numerosos escritores hacen mención en sus obras dcl jubi-

Cuadrosde leo de la de su importancia. En lapintura,
Murillo Los cuadros más notablésy tipicos sobre este asunto son

de Bartolomé Esteban Murillo. En el Museo del Prado se c:on-

serva uno de este pintor, que representa a San Francisco
•

arródillado en la grada del altar de la iglesia de Asis, levan-

tando La cabeza häcia la celeste aparición en la que figuran

Jesucristo con la cruz y su Madre Ia Virgen, a la izquierda,
sobre arreboladas nubes, y en un campo de luz orlado de
angeles, los ciiales derraman en la sagrada estancia, trocadas
en fragantes rosas, las espinas con que se habia flagelado el
Santo y qué presentadas por éste a Honorio III en el rigor
del invierno, fueron el testimonio irrecusable de la realidad
de la aparición. La Virgen estáen actitud de interceder con
su Divino Hijo en favor de La peticiOn de Su siervo, y
en la de otorgar La gracia de su Jubileo. Otro lienzo similar,

Cuadrode hoy en Colonia, pinto también Murillo. Alonso Canotiene
Alonso Cano un cuadro con ci mismo asunto de los anteriores, que per-

teneció a La colección del Infante Don Sebastian de Borbón.
• Todos elLos han sido muy imitados.

Exlensióndela En el año 1217 reunió Francisco a sus hermanos en la
Orden Porciüncula y les hablO de predicar Ia fe y extender la Orden

por todo ci mundo. Italia, Hungria, Francia, Alemania,

Pardo Bazdn: San Francisco, tomo II, cap. 2.
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Inglaterra yEspaña conocieron a los franciscanos. Dos aflos Capitulo de las
después, el 26de mayo de '1219; se celebró también en la Esteras

el famoso Capitulo de las liamado asi -

•
porque, no habiendo medio de'. albergar a todos los
sos, pues eran más de cinco mu, levantaron. en el valle de
.Asls una especie decampamento, a manera .de tiendas for-"

• madas con esteras.
• 'En 1219, se dirigid Francisco a Siria en del marti- Francisco

en Sina
rio. Predicó en Chipre yPtolemaida; predijo abs cristianos
que tomaron parte en la quinta Cruzada que serlan derro-
tados, si entraban en batalla, cuyo vaticinio se cumplió.
También an'unció la fe a! sultan. de Egipto. y. visitó la

Palestina.
En 1221, fundO. la Orden Tercera, de la que después

hablaremos. . ' . .

En .1223, presentó la regla de la Orden a 'la suprema Aprobaciôn efi-

aprobaciOndel Papa Honorio III, que expidió al' efecto la,
bula Solet annuere, dada en Letrán el 29 de noviembre de
-1223, aflooctavo desu pontificado.

El conde Orlando Catáneo, señor- de Casentino, conce- El monte
dió a 'San Francisco el monte Albernia, fragosa ramificación AThernia

de una de las cordilleras del Apenino, para que fundase un
convento. Elegido el lugar más agreste y solitàrio, confió a
fray Ellas de Cortona el gobierno de La Orden y retirdse al
monte con fray Leon para celebrar la cuaresma de San
Miguel Arcángel. Alli vivia en intima familiaridad con las
ayes, los árboles y los arroyos; convirtiO. a un famoso ban-
dido ilarnado por su crueldad el Lobo, y después, por su
mansedumbre y docilidad, .cuando ingreso en la Orden, el

frate Agnello, escribiO La bendicicSn para fray LeOn y se cum-
plieron sus ansias de parecerse a Cristo, recibiendo la impre- impresion

siOn de las Sagradas Liagas que le transfiguraron en alter de las ilagas

Christus y le acreditan en la historia y en la devoción con el
•nombre de Serafin

Pero la salud de Francisco se quebrantaba rápidamente Enfermedad de

Casi ciego, compuso el himno de o:Frate Solex. Los ciudada- San Francisco

nos de Asis, en vista de su estado, lo Ilevaron a! palacio del
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obispo y le obligaron a ponerse en regimen de çuraciOn a
del mes de agosto de 1226. De alli paso a Santa

Maria de los Angeles, en donde escribid, desde su lecho,
preciosos documentos de piedad y dictO su Testainento en el
que exhorta a los hermanos de la Orden para que guarden

Su muerte fielmente la regla que ban profesado. El medico que le
asistla declaró la insuficiencia de los remedios humanos.

bien venida sea, le contestO, la hermana
Quiso que le desnudaran de sus ropas pára exhalar el iiltimo
aliënto, y pidiO que, después de haber expirado, le dejasen
estar asi el tiempo que un hombre puede tardar en andar
una milla. En seguid.a rogO que le trajeran el Evangelio y
le leyeran la PasiOn de Nuestro Señor Jesucristo San
Juan, comenzando en las palabras Ante diem festum Paschae.
Mientras tanto, le desnudaban, como deseO, y rodeábanle
de ceniza. EntonO el salmo Voce mea ad Dominum clamavi, y
al terminar ci versiculo Me expectant justi donec retribuas inihi
diO su espiritu al Señor, a! anochecer del sdbado 4 de octubre
de 1226, a loscuarenta y cinco aflos de su edad, en ci vigé-
simo de su conversiOn y décimo octavo de la fundacicSn de
su Orden.

Su sepultura El pueblo entero de Asis acudió el domingo siguiente
por la mañana para acompañar su cadaver a la sepultura en
la iglesia de San Jorge.

Su El Pontifice Gregorio IX, sucesor de Honorio III, le

canonizO en domingo i6 de julio ode 1228. Tres dias después
de la fiesta el Papa expidiO desde PerUggio la bula de cano-

Basilica de Asis nizaciOn y diO orden a fray Elias de Cortona, sucesor de San
Francisco en ci gobierno de la.Orden, de construir en ci
liamado Valle del Infierno (donde se ejecutaba a los reos de
muerte y que recibiO después ci nombre de Valle del Pa-

raiso) la gran Basilica que habia de recibir ci cuerpo del
santo; y hallándose conclulda la iglesia subterránea en 25
de mayo de 1230, se hizo a ella la solemne trasiaciOn con
gran pompa, y ci cuerpo de San Francisco quedo sepultado de
modo que nunca quedase ci menor peligro de que pudiera
ser arrebatado a la ciudad de Asis. Alli quedaron ocultas sus
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reliquias hasta el12 de diciembre de i8r8 en que fueron
descubiertas en el pontificado de Plo VII.

Dos testigos contemporáneos y de excepcional autoridad
nos ban dejado trazado retrato fisico y moral del Santo
de Asis. El cardenal Hugolino, que después fué Papa con el
nombre de Gregorio IX y gran amigo de San Francisco,
nos lo describe fisicamente con las siguientes palabras:
San Francisco de palabrafácil, de rostro alegre, arnable en su
semblante, ajeno a toda Pequeno de estatura,
tenla la cabeza redonda y medianamente grande, la cara algo
prolongada y ancha, la frente tersa y pequena, Los ojos pro-
porcionados y negros, de mirada sencilla, el cabello casi
negro, las cejas rectas, la nariz igual, afilada y estrecha, los
labios pequefios y delgados, la barba negra y no muy p0-
blada. Era de pocas carnes, dormia muy poco, era humildi-
simo y con todos apacible, se adaptaba a! carácter de cada
uno, santo entre los santos y como uno de ellos los
pecadorésD.

Su retrato moral, debido aTomás de Celano, su discipulo
y primer biografo, es el siguiente: San Francisco por
todo extremo insinuante y atractiva su figura; La pureza de
su alma, el intenso amor de Dios que ardia en su pecho y
aquel entrañable afecto de caridad con que abrazaba en
Cristo a todos los hombres se reflejaban en su exterior
como en un espejo y daban a su fisonomia un aspecto ange-
lical. Era de suave y apacible trato, de condición cortés, su
mirada dulce, sus palabras lienas de bondad, grave y mesu-
rado en el exhortar, fiel a toda prueba en guardar los secre-
tos, prudente en los consejos, práctico y diestro en el manejo
de los negocios, y tan dueño hastä de los primeros movi-
mientos, que su espiritu permanecia siempre en calma.
Tenia un carácter alegre e indulgente, de suerte que perdo-
naba con facilidad y dificilmente se enojaba. Era de un
natural noble, franco y abierto, modesto sin .timidez y
esforzado sin los achaques de temerarioD.
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Importancia his- dc los apóstoles, no ha existido ningi'in otrö
tdrica de San hombre que influya en la evolución religioso-social de la

Francisco historia de la humanidad tanto como San Francisco. La
eseiicia de. su santidad y el secreto de toda su vida son una
imitación sincera e intensa de Cristb. Su Orden entraña una
verdadera renovaciOn del espiritu cristiano segiin las normas
dcl Evangelio, aprendidas dentro de la fe absoluta, de las
enseñanzas infalibles y de Ia autoridad de Ia Iglesia. Pero
doctrina 'no se limita solo al orden moral y religioso, sino
que i'nfluye en todas las manifestaciones de la vida social.
La oratoria sagrada, la poesla vulgar, la pintura, la arquitec-
tura, la escül'tura, la filosofia mistica renacen y se transfor-
man con San Francisco. La mayorla de las inteligencias que
brillan •desde ci siglo' XIII al XIV se caldearon a la llama
del amor franciscano y bebieron en el mismo manantial de
inspiraciOñ. Por eso, en la cumbre del brillante siglo XIII
se destaca la gigantesca del Pobrecillo de Asis.

Difusión de La Orden franciscana se difundiO rápidamente. A los
la Orden, pocos anos de, haberse fundado tenia muchos adeptos y

seguidores, santos en los altares, maestros en las Universi-
dades, y provincias en todos los reinOs de Europa.

Supropagación En Espana, después del viaje que a ella hizo San Fran-
en Espana .

cisco, Ia Orden se propagO por pueblos y ciudades, implan-
tándola oficialmente en 1217 Bernardo de Ojiintaval. Fray
JuanParente, con más decien compañeràs, estableciO en
1219 la primera provincia de Espana, que después se subdi-
vidiO en tres: .Castilla, y Santiago. Adquiere gran
desarrollo la Orden en el siglo XVI con la parte que toma'
en el descubrimiento del Nuevo.Mundd y con fray Francisco
Jiménez de Cisneros que la reforma, dándole el espiritu isa-
dicional de la observançia. Desde este siglo vive Espana
intensa vida franciscana. La guerra de la Independencia y
los acontecimientos politicos que a continuaciOn de ella
sobrevienen en nuestra patria originan notable descenso,
y la deshacen las leyes de exclaustraciOn de 1836, si bien
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con los colegios de Misioneros para Márruecos, Filipinas y
Tierra Santa enipezó su restauraciOn, iniciándose muy
pronto un periodo de franco desarrollo.

En de America y en su civilización
tiene Ia Orden franciscana de Espana sus más puras glorias.
AcogiO a Cristóbal Colon en el convento de la Rábida,
comprendiO su pensamiento, y fray Juan Perez sb recomendO
a personajes influyentes de la corte de los Reyes CatOiicos.
TomO parte despuës en las expediciones que se hicieron al
Nuevo Mundo, empezando en el segundo viaje de ColOn,
y continua con Francisco Bobadilla, Don Nicolás de
Ovando, etc., hasta ci punto de difundirse por nuestras
colonias, trabajando con apostOlico cebo en ganar almas
para el cielo y sübditos para la naciOn..

San Francisco maravillosamente con Ia fundaciOn Fines de la Orden
de su Orden a la santificaciOn del individuo en el claustro, a
Ia reformade los fieles en'la sociedad, y ala conversiOn de
los infieles a la ley y doctriná de Cristo.

Para lo primero hizo correr por el árboi de la vida reli-
giosa en ci ciaustro la savià del Evangeiio, hasta tai punto,
que los primeros hombres de Ia Porciüncula fueron todos de
notable y muchos de elios están hoy en los aitares,
no habiendo faltado nunca santos a Ia Orden ni aun en los
tiempos más azarosos y dificiles.

Para reformar las costumbres püblicas y privadas se
valiO de Ia predicaciOn, señalando las condiciones que los
evangelizadoresdeben tener cuando dispone que éstos ense-
flen con ci buen ejemplo Ia pureza del Evangelio; que se
valgan de palabras también evangélicas en Ia forma y en ci
fondo; manda que los frailes no prediquen contra Ia expresä
voluntad dci obispo; que sean examinados y aprobados por
el ministro; que usen de palabras bien pensadas y castas; y
que anuncien los .vicios y virtudes, pena y gloria con breve
discurso, porque con brevedad hablO ci Señor en la tierra.

San Francisco, adoptando para la predicaciOn ci babla
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vulgar y las formas populares, determinó en la elocuencia Ia
hiisma evoiución que más tarde impuso en la poesfa y en la

La elocuencia pintura. abrió nuevas vias y nueva era a la oratoria, y la
franctscana iengua toscana comenzó a fiorecer en sus sermones como

después en sus versos. Fundó una escuela de èiocuencia que
sacudla ci yugo de las reglas hasta entOnces acatadas, decla-

rándose romántica e innovadora, la cual, para manifestarse,
empleaba medios y hasta palabras desusadas en el y

tenia método propio y caracteres especiales. La predicación

franciscana, al aceptar el idioma corriente, tomó también
las bellezas que, como fibres silvestres nacidas en incuito
páramo, esmaitan ci lenguaje popular, las comparaciofleS

gráficas, las expresiones enérgicas, las metáforas atrevidas,

los giros poéticos y felices, la frescura de la
frase, ci calor del sentimiento, la animación, fuerza y rapi-
dez del estilo. Unido todo ello a extremada senciiiez, a la
supresión dé los alardes eruditos, a las paráboias y ejemplos

cuyo sentido fácilmente alcanza Ia multitud, creó el Patriarca
de Asis una oratoria peculiar, a maravilla adecuada para con-
movery persuadir...; su objetoyfin era principalmente influir
en el conjunto de las masas populares

Las tnisiones Para convertir a los infieles estabieció San Francisco las

misiones como uno de los fines primordiales de su Orden;
éstas empiezan en los primeros dias de la Porciñncula
yllegan sin interrupción hasta los presentes. La primera y

La de Tierra. más importante es Ia de Tierra Santa, que personalmente
Santa inauguró San Francisco en 1219. Los franciscanos con-

servan y guardan para la cristiandad los Santos Lugares
de Palestina, y han sido, por espacio de siete sigios, ci sostén

La de Marruecos del catoiicismo en ci imperio turco. La de Marruecos es La
segunda en orden de preferencia, tomando naturaleza y
perpetuándose en los franciscanos espanoies como una tra-
dición y como un legado de Ia Orden y de la patria. Desde
su principio hasta los tiemp.os presentes los misioneros

- I

* Pardo Bazdn: San Francisco, tomo I, cap. IV.
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franciscanos han lievado a cabo una labor perseverante y de
gran influencia en el territorio de Marruecos. En ci aflo La de Andalucia
1220 liegan a tierras de Andalucia fray Bernardo, Pedro,
Ayuto, Acusio, y Otón, y, a! afio siguiente, son sacrificados
en Marruecos; éstos son los protomártires canonizados de la
Orden. A la misión de Valencia vinieron fray Juan de La de Valencia

Perusà, sacerdote, y Pedro de Sasso-Ferrato, lego, que pre-
dicaron con maravilloso fervor, sufriendo el martirio en esta
ciudad y siendo trasladados después sus cuerpos a Teruel
por orden de Don Jaime ci Conquistador. En Granada sufrie- Mdrtires francis-
ron también ci martirio, a del siglo XIV, los francis- canos en Granada
canos fray Juan de Dueñas y fray Pedro de Cetina, que fue-
ron a predicar ci Evangelio a los musulmanes.

Durante los siglos XIII y XIV algunos misioneros fran- Expediciones al
Asia hechasporciscanos ilevaron a cabo expediciones al Asia. aLas Cruzadas
misioneros fran-

y ci comercio hablan coöperado a abrir el interior del Asia. ciscanos
La Palestina, libre,, se habia perdido definitivamente con la
conquista de Ptolemaida, ültima fortaleza cristiana, por los
mamelucos; pero en cambio se fomentan nuevas esperanzas
fundadas en ci imperio mongol, divulgandose que los suce-
sores del temible Gengis Khan eran soberanos tolerantes y
amigos de los extranjeros. En primer término se formó la
creencia de que en lugar de Ia alta Asia se hallaba un
reino cristiano independiente, bajo el gobierno de un rey-
sacerdote o preste Juan. Después de buscar esta mitica perso-
nalidad en todos los sitios posibles, fué trasladada, final-
mente, al Africa... Tanto la sede pontificia como los más
poderosos principes cristianos intentaron repetidas veces
ponerse en relación con los pretendidos hermanos de reli-
giOn del Asia. Ya en 1245 fué hacia Karakorum, la capital
mongdiica, una doble misiOn compuesta de dominicos y
franciscanos. Dc la primera Orden citada, solamente alcanzO
su objeto, mucho después, Andreas de LongjumeiD Entre
los franciscanos se distinguio fray Giovanni di Pians Carpini, Pians Corpini

* Siegmund Gunther: La epoca de los descubrirnienios, traduc. de Martin
Echevarrla, pág. 23.
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italiano, nacido en 1200, discipulo y companero de San
Francisco. Habiendo salido de Lyon, atravesó Bohemia y
Silesia, cam mo del Dnieper, cruzando el Don, ci Volga, el
Ural y los lagos de Sungaria hasta la residencia del empe-
rador mongol, junto a! rio Orchón, recorriendo en ciento

seis dias tres mu millas inglesas. La embajada regresó a Kiev

en 1247y Carpini paso a Aviñón con objeto de dar cuenta
del resultado de su viaje a! Papa, que, para recompensarle,

le nombrO obispo de Antivari (Albania). Carpini escribiO

una interesante relaciOn de este viaje que se pübiicO por
primera vez en Venecia en 1537.

Ruysbroek Más importante fué el viaje que emprendiO en 1253 ci
franciscano flamenco Guillermo Ruysbroek (Rubruck o Ru-

•
bruquis). Luis IX el Santo, rey de Francia, lo enviO a un jefe

tártaro que, segñn decian, acababa dc abrazar ci cristianismo.
Acompaflado de otro fraile de su Orden, Bartolomé Cremo-

el Mar Negro,,y encontró a Sartach, que era a
quien buscaba, cerca del Volga; pero este jefe no era cris-
tiano y Rubruquis fué despojado de casi todo lo que ileva-

•
ba. Reconocido el Mar Caspio, visitó al Khan pasO a

'Karakorum a visitar a sucesor de Gengis-Khan, y
regresO por Armenia. Desde San Juan de Acre, did cuenta
Rubruquis dc su misiOn a San Luis, y su relaciOn está liena
de detalles curiosos sobre los tártaros, y es considerada

como una de las mejores obras de viaje que se han escrito.
Debemos menciOnar también otros viajes que se propu-

sieron este mismo fin de las misiones. Giovanni da Monte-
corvino, de la orden de los Menores, fué enviado, en ci
noveno decenio del sigio XIII, por ci Papa como legado
pontificio, al Gran Khan, a otras elevadas personalidadcs

• del mundo mongoi, y al emperador de Etiopla o Negus
de Abisinia. Al liegar a Tabriz Montecorvino tomO la direc-

ciOn de la India y arribO a la regiOn de Madras o de Santo
Tome, desde La cual delineO la primera descripciOn notable

de la costa de Coromandel, debida a La piuma de un euro-

peo. Después aparece en Pekin, desde donde escribid dos
cartas relatando el progreso de la misiOn catOlica; en Las que
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aludla a la comunidad que habia fundado en Ia India, y
tratando sobre las rutas terrestres y maritimas que condu-
cen a Catay desde el Mar Negro y Golfo Pérsico. El
tifice Clemente V le nombró en 1307 arzobispo de Pekln.
Los éxitos que dbtuvo MOntecorvino en el Norte y en ci
Este de China no pueden negarse.

Con el mismo fin hizo otro viaje, entre 1316 y 1318, ¶Pordenone
Oderico da Pordenone, también franciscano. AtravesO el

• Mar Negro, se dirigiO a Ormuz, de aqul pasO a Tatta, y
después se encaminO a la costa de Malabar, y visitO las islas
de Ceilán, Sumatra, Borneo y Java. Dc la India paso a la
China meridional y estuvo tres años en Pekin. Al regresar
a su patria atravesO gran parte del Tibet y del Turquestan. -

Ya en Padua escribiO una relación de su viaje, estudiando
los usos y costumbres de algunos paises, como la India, con
tal exactitud que sus observaciones se han visto confirma-
das por los viajeros modernos.

En el siglo XV San Diego de Alcalá representa la San Diego de
Alcaldpresa misional de la civilizacion de Canarias; San Francisco

F
Solano, en ci siglo XVI, fué apOstol de una gran parte de
la America del Sur; y San Pedro Bautista y veintidOs corn- San Pedro

Bautistapaneros martires del Japon predicaron en Filipinas.
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lu

INFLUENCLA DE SAN FRANCISCO

A).—En el orden social.

Forina y sent1- Desde un principio tomó la Orden franciscana forma y

inientos populares sentimientos populares, abrazO la mayor pobreza y ci estado
de Ia Orden fran-

ciscana
mas humilde, y tuvo sus simpatias por los menesterosoS;

pero muy lejos de su ideal todo lo que significa odio y life-

renciación de clases, pues intentaba ci restablecimientO de

Sn apostolado la justicia y del amor universales en la sociedad. El aposto
social lado social franciscano consiste en enseñar primeramente a

los hombres a ejercitar las virtudes y cumplir los deberes;

tanto los ricos coma los pobres deben cumplir la ley de la

justicia en la comi'in fraternidad los ricos, en la

justa administraciófl de sus bienes para ellos y en la justa
retribuciOn de los servicios que reciban de los otros, deben

ser misericordiosos; los pobres desde la pobreza, en la justa

Ideal franciscano distribución de su trabajo, deben ser sufridos. El ideal fran-
social ciscano social tiende a establecer la fraternidad universal de

los hombres sin distinción de clases, y aun de todas las

criaturas en ci seno infinito del Creador y en los méritos de

la redención de Jesucristo, valiéndose de la paz y del anior.

Obrassociales Entre las obras sociales merecen citarse la pacificación

de Italia agitada por banderias dc partidos y de clases; la

creaciOn de los de debida al celo de fray

Bernabé de Terni y de Bernardino de Feltre, que los estable

La Orden cieron en Italia; y la institución de la Venerable Orden Ter-

Tercera cera. Es la Orden Tercera una forma y estado de vida que

se deriva de la religiosa (primera Orden), aprobada par Ia

Iglesia, para los cristianos de todas las condiciones y estados

que deseen vivir en el mundo conforme al espiritu y norm as

del Evangelio, aunque con la novedad, no vista hasta en-

tonces, de no ligarse con votos.
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Francisco concibió la idea de Ilevar al mundo la
práctica del Evangelio, y después de un brevisimo ensayo
de de penitencia, surgió el movimiento
popular hacia la perfección cristiana. Escribió la regla dé
lo que habla de liamarseOrden Tercera en 1221, y la apro-
ho dé viva voz el papa Honorio III el mismo año. He aqul
la regla de esta nueva instituciOn en los puntos principales:.
admite en su seno a todas las personas;—exige cuatro con- -

diciones para el ingreso: ser catOlico, restituir los bienes
mal adquiridos, reconciliarse con los enemigos, y querer
guardar los mãndamientos de Ia ley de Dios y de la Iglesia;
—las mujeres casadas han de tener el consentimiento de sus
maridos;—impone. la sencillez y modestia en los vestidos;
—no pueden asistir a convites, fiestas ni espectáculos mun-
danos y bulliciosos;—no deben lievar consigo armas;—pres-
cribe ciertas pen itencias y la frecuencia de sacramentos;—
en el plazo de tres meses han de hacer testamento;—deben
apaciguar todas las discordias;—no deben hacer juramentos
solemnes, salvo en los casos de necesidad;—y deben ejercer -
en el seno de las respectivas familias la enseñanza de la reli-
giOn, dar buen ejemplo y reformar en todo las costumbres.

Orden Tercera puso los cimientos de una sociedad
nueva, esto es, radicalmente transformada conforme al espi-
ritu del Evangelio. Su regla abraza y contiene todas las
normas de vida y privada, merced a las cuales no
sOlo se convertla la sociedad civil en cierta alianza fraternal,
fundada en deberes de santidad, sino que también amparaba
y defendla el derecho de los pobres y de los débiles contra
los ricos y los poderosos, sin detrimento alguno del orden
y de la justicia. Porque de La uniOn entre los Terciarios y el
Clero se siguiO que aquéllos consiguieran las mismas inmu-
nidades y exenciones que éste disfrutaba. Los Terciarios no
prestaron ya el juramento de vasallaje ni fueron obligados a
tomar las armas para servir en la milicia y en las güerras,
pues a La ley feudal oponian ellos la regla de la Orden Ter-
cera; y si se les objetaba su condiciOn de siervos, respondlan
que ya habian alcanzado su libertad. Y como entre tanto
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• fuesen grandemente vejados por quienes teñian vehemente
interés en que las cosas volviesen a su antiguo estado, halla-
ron sus patronos y defen sores en los papas Honorió III y

• Gregorio IX, que hasta con severisimas penas
• los hostiles intentos. P,or eso. tomó vuelo aquella salvadora

transformación de la sociedad hurnana; por eso creció y se
propagO por todas las nacionescristianas la nueva institu-
ción de San Francisco, y floreció con el espiritu de penitencia
la pureza de las costumbres. Y no solo lospapas, cardenales
y obispos, sino que hasta los mismos reyes y principes reci-
bieron con fervoroso ánimo las insignias de la Orden Ter-
cera, bebiendo asi en el espiritu franciscano la sabiduria.del
Evangelio, resucitando en la sociedad la gloria honra de
las más sublinies virtudes, y renovando Ia faz de la

B).—En el orden literario.

San Francisco se valiO para su apostolado no sOlo dela
predicaciOn, sino de la palabra escrita. Se conservan de él
—además de las dos Reglas—cartas, admoniciones, himnos,
poemas y oraciones. Para su estudio, podemos dividirlos en.
poemas y en escritos en prosa.

San Francisco era muy aficiOnado a la poesla y al canto.
Al hablar Tomás de Celano del tiempo anterior ala conver-
siOn del santo, nos lo presenta reunido de noche con sus
camaradas turbando el sueño de los habitantes de Asis con
alegres •canciones; y en la Leyenda de los Tres Cornpaneros
se lee que se entregaba apasionadamente a las diversiones y
al canto. Esta aficiOn la conservO aun después de su con-
versiOn; y asi nos cuentan sus biOgrafos, que, cuando renun-
ciO a Ia herencia de su padre, se marchO al campo cantando
alabanzas al Señor; cantanao pedla de limosna, en Asis,

* Enciclica Rite expiatis de S. S. Pfo XI.
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materiales para reparar Ia iglesia de San Damián; cantando
marchó con fray Egidio a su primera rnisic5n; en sus enfer-
medades pedla al canto que lo consolase; y, el testi-
monio del mismo Celano, recibiO la muerte cantando:
mortem cantando suscepit.

Poseemos, compuestos por San Francisco, cuatro poe-
mas originales o cantos de alabanzas: tres en latin y uno en
italiano. El 1!Lltimo es elfamoso Canto del Sol o Himno de
las Criaturas; las tres daudesD latinas, ilevan nombres
de Laudes Domini, Laudes de virtutibus, y Ldudes

El Cántico del Sol o HimnQ de las Criaturai di
frate Sole, Laude delle Creature), Ia primera for de la poesla
italiana, no es, como algunos suponen, la traducciOn de un
texto original latino, sino que fué escrito por San Francisco
en su lengua nativa. De él dice Renán es ci trozo más
bellô de la poesla religiosa, después de los EvangeliosD. He
aqul esta bellisima composición, traducida al casteilano:

Poemas originales
de San Francisco

El Cántico
delSol

uSeñor alto, poderoso y bueno: tuyas son las alabarizas, Ia gloria y
bendición toda. A ti solo se deben, y hombre alguno es digno de nom-
brarte.

seas, Señor mio, con todas tus criaturas, especialmente mi
señor hermano el Sol, que nos da Ia luz y el dia, y es bello, esplendoroso
y radiante, y da testimonio de Ti.

oLoado seas, Señor mio, por Ia hermana Luna y las Estrellas. Claras,
bellas y preciosas las formaste en los cielos.

oLoado seas, Señor mio, por mi hermano el Viento; por el Aire, las
Nubes, Ia Calma y los Tiempos todos; con ellos sustentas tus criaturas.

oLoado seas, Señor mb, por Ia hermana Agua, que es utilisima,
preciosa, casta y

))Loado seas, Señor mb, por el hermano Fuego; con él alumbras Ia
noche, y es hermoso, alegre, fuerte y robustisimo.

seas, Señor mb, por nuestra hermana Ia madre Tierra, que
nos nutre y sostiene, y produce frutos diversos, hierba y pintadas fibres.

oLoado seas, Señor mbo, por aquellos que por tu amor perdonan y
sufren tribulaciones y enfermedades. Bienaventurados los que en paz Ia
sufren, porque Tü les coronarâs.

oLoado seas, Señor mb, por ndestra hermana Ia Muerte corporal, de
Ia cual no sç libra hombre alguno. 1Ay de aquellos que en pecado mortal
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fallecen! Bienaventurados los que acatan tu santa voluntad; pues

podrâ contra ellos Ia muerte segunda.
y bendecid a mi Señor, dadle gracias y con gran humildad

servidle.D *

Otros poemas Algunos han atribuldo a San Francisco los poemas ita-

atribuidos a San lianos In foco amor mi mise y Amor di cantata; pero el padre
Francisco Yreneo Affo ha descubierto y demostrado que fueron corn-

puestos por Jacopone de Todi.

Las tres Laudes i).—LaudesVomini contienen unatranscripción
de canto de alabanzas alternado, en

el que hay reunidos pasajes del Apocalipsis, del libro de
Daniel, ydel Ta ¶Deum.

2).—Laudes de virtutibus quibus decorata fuit sancta Virgo at

debet sancta anima o Salutatio virtutum (Elogio de todas
las virtudes de que fué adornada la Santisima Virgen y que
deben ser el ornamento de toda alma santa), es un poema
cuya autenticidad está confirmada por Tomás de Celano,
que, en la Vita Secunda, cita textualmente un pasaje como
extracto la Alabanza que Francisco ha compuesto sobre

las virtudes, la señora Pobreza, Humildad y nues-
tra hermana la Continencia.

3).—Laudes Dei se ha conservado entre los tres autografos

que poseemos de San Francisco. El poema está escrito en
una hoja de pergamino de 14 X 10 cms. que se conserva en
la sacristla del convento franciscano de Asis en un bello
relicario de plata del siglo XVII.

La bendiciôn En el reverso de esta hoja se contiene otro autógrafo
para fray Leon del santo, la célebre BendiciOn para fray LeOn, la cual corn-

prende: prirnero, la bendición; después, la dedicatoria; y
finalmente, la firma o signo.

La bendición está redactada en estos términos:

* Pardo Bazán: San Francisco de .Asis, tomo II, cap. IX, pAgs. 285 y z86.
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cat tibi Dominus et custodiat te, ostendat faciem suam tibi
etmisereatur tui. Convertat vultum suum ad te et det tibi
pacemD.—(El Señor te bendiga' y te guarde, te muestre su
faz y se compadezca de ti. Vuelva su mirada a ti y te dé
la paz).

La dedicatoria dice: benedicat, F. Leo, ten.
(El Seflor te bendiga, hermano Leon).

Para comprender la firma o signo hay que tener en
cuenta que la bendición la escri.bió San Francisco en el
monte Albernia a fines de septiembre de 1224, algunos dias
después de haber recibidO la impresiOn de las liagas de la
Pasidn de Cristo Nuestro Señor; y teniendo entonces que
firmar o signar su bendiciOn, lo hace, no con su ñombre,
sino con un simbolo que representaba la cruz del Señor,
con la letra T del profeta Ezequiel, que ha sido considerada
siempre, en la lengua simbOlica de Ia Edad Media como
signode la cruz.

Los escritos en prosa de .San Francisco comprenden las Escritos en prosa
Cartas y las Reglas de la Orden. Waddingo inclula en su de San Francisco

edición diez y siete Cartas; hoy los franciscanos de Quarac-
chi no admiten más que siete. Las dos Reglas de la Orden,
que han ilegado a nosotros son: Ia primera, ilamada de 1221;
y la segunda, confirmadapor el papa Honorio III en 1223.

La Regla para las Clarisas y para la Tercera Orden frcin- La Regla para las

ciscana en su forma actual no se atribuyen a! santo pero Clarisas ypara
Ia Tercera Orden

la de las Clarisas contiene algunas lineas que son de él y
que provienen de la Forma que habia escrito primi-
tivamente para las hermanas de Santa Clara, como también
la voluntad que les dirigiO.

Finalmente, conservamos además otro escrito de San El testamenlo
Francisco, su Testamento, que aunque ha sido puesto en
duda por algunos, su autenticidad es iñdudable, pues hacen
menciOn de él Tomás de Celano, Julian de Spira, el Pontifi-
ce Gregorio IX, y Ia ((Leyenda de los Tres CompañerosD.
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San Francisco fué no solo poeta, hemos visto,
franciscana sino fundador 'de una escuela en la que figuraron innumera-

bles yates, que pueden dividirse en dos ramas: latinistas y
escritoreS en lengua vulgar.

Fray Pacifico Ozanam * incluye entre elks a fray Paclfico (Guillermo
de Lisciano) liamado el Piceno, uno de los primeros corn-
paneros de San Francisco, y que antes de ingresar en la
Orden se distinguiO por sus canciones erOticas y poesias
galantes y libres que le valieron el sobrenombre de Rex
versorum (Rey de los versos) y que el emperador .le coronara
con gran pompa. San Francisco tuvo la idea de colocarlo al
frente de unos cuantos frailes a los que intentaba denomi-
nar juglares de Dios, y cuya misiOn serla cantar las alabanzas
del Creador 'ypredicar la vida de sacrificio. Nos quedan de
fray Pacifico sus Visiones cuando oye predicar a San Fran-
cisco en San Severino, .y ye su cuerpo atravesado por dos

espadas resplandecientes en

y en el cielo el trono de oro, que
perdiO Satan por su soberbia, reservado para el Pobrecillo; y
echándose a sus pies le pide el hábito de la Orden y un
nombre de que encubriera.la profana gloria del suyo.

Tomds de Celano Entre los latinistas franciscanos sobresale Tomás de
Celano, poeta, müsico, y uno de los primeros en seguit Las

•
doctrinas de San Francisco, que luego propagO en Ale-
mania. Habiendo regresado a Italia, por encargo de Gre-

• '. gorio IX escribiO una vida del santo de Asis: Vita Prima.
Como poeta es autor de las secuencias Sanctitatis nova signa,

• Fregit victor virtualis, y Dies irce, de imponente sublimidad

• esta y que infunde religios9 pavcir cuando se oye,
•

atribulda por algunos a San Gregorio el Grande o a San
•

Bernardo, pero que, en la actuàlidad, todos reconocen como

de Celano.
San Buena- Tarnbién podemos considerar como poeta a San Buena-

ventura ventura, que nos ha dejado en su Leyenda los tiernos e in-

* Les Poetes Franciscaines d' Italie.
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teresantes pormenores de la familiaridad de San Francisco
con 'las ayes y comercio afectuoso con la naturaleza toda.
El fué el que estableció la poética devocidn del Ai.zgelus, y,
apasionado amador de la Virgen, la consagró sus poemas
y canto sus bores *

Entre todos los poetas de la Orden franciscana es digno Jacopone de Todi
de Jacopone de Todi. Nacido 'en el siglo XIIIy
muerto a principios del XIV, pertenecia a la noble familia
de los Benedetti. A la muerte de su esposa, ocurrida de trá-
'gico modo, se agregO a la Orden Tercera, y después fué
fraile lego. Habiéndose atrevido a' atacar en sus poesias a!
papa Bonifacio VIII, fué preso, devolviéndole la libertad
Benedicto XI. Se revelO como poeta escribiendo dos 'corn-
posiciones, una latin, titulada De contemptu mundi (Del
desprecio del mundo), y otra en italiano, que empieza:
a Udite nova mi viene in fantasia.. (Escuchad una
nueva locura—que'a las mientes se me vino). 'En la colec-
ciOn poética dejacopone de Todi se incluyen hàsta doscien-
tos once cantos, siendo considerado dicho autor comb una
de las autoridades de la lengua italiana; pero entre todos
sus poemas descuella el Slabat Mater dolorosa, divina elegia
que ha inspirado a grandes y pintores.

Poetas franciscanos fueron también fray Hugo de Pan- Otrospoetas
ciera, cuyas poesias se incluyeron en un principio juntas
con las de Jacopone, y fray Salimbene, autor de poemas,fes-
tivos; pero, desgraciadamente, las obras de ambos no han
ilegado a nosotros.

Lugar preeminente ocupa entre los poetas italianos de Dante
la Edad Media el fiorentino Dante Alighieri (1265-1321),
que en la franciscana bebid inspiraciOn para
su epopeya La Divina Comedia, una de las obras más su- La Divina
blimes de la inteligencia humana. El poema es una tn- Comedia

logia, una inmensa acciOn en tres actos, una visiOn que

Pardo San Francisco Ash, tomo II, pig. 297.

37

t.



ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA

pinta la situación y estado de las almas después de la
muerte en las tres regiones ultraterrenas, conforme a las
creencias cristianas: es decir, los horribles tormentos de: los
condenados (Infierno), las angustias de los que esperan (Pur-
gatorio), y las djchas infinitas de los bienaventurados (Pa-
raiso). Cada parte se compone de treinta y tres cantos, y el
todo comprende, junto con la introducción, hasta corn-
pietar cien, versificados en tercetos.

Como fuentes en que se inspiró Dante para escribir su
inmortal poema podemos citar a Ugucione de Lodi, que
describió en terribles cuadros las penas del Infierno; a Pietro
deBarsegape y fray Bonvesino da Riva, que nos presentan
lasescenas d,elJuicio.final; y a Giacornino de Verona, que
opuso al cuadro. de los tormentos del Infierno el de las ale-
'grias del Paraiso. Además, estaba el poeta versado en todas
las cièncias de su época;.habla leldo la Sum,na Theologica de
Santo Tomás, el Tesoro de su maestro Bruneto, y otras obras
enciclopédicas de aquel tiempo; conocia los autores latinos
de Ia antiguedad clásica y de la Edad Media; armonizó las
dos tendencias que dominaban en este tiempo, la cientifico-
dogmática y la mistico-poética, Aristóteles y PlatOn, los Pre-
dicadores y losMenores, Santo Tomás y San Buenaventura;
y habia tornado parte en las contiendas de los partidos fib-
rentinos. También aprovechó las tradiciones populares,
dándoles forma poética.

El fin principal que Dante se propuso al escribir La Di-
vina Comedia fué hacer una obra de edificación social; y
aunque sea el pensamiento religioso ci que le guia, también
se dejaron sentir en éi las pasiones humanas, pudiendo
decirse que es el sumo cantor de la Edad Media, y su obra
el más animado cuadro de Italia a fines del siglo XIII.
Dante es uno de los primeros historiadores de Italia, es el
Homero, 0, Si se quiere, el Genio del Cristianismo.

La influencia que ejerció La Divina Comedia fué de gran
importancia, pues hizo triunfar la alegoria en todas las lite-
raturas de la Edad Media, y especialmente en las men-
dionales.
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En distintos lugares de La Divina Coñiedia alude Dante
a San Francisco y su Orden; pero, sobre todo, en el canto
XI del Paraiso, ensaiza la figura del santo de Asis en los Canto XI del

Paralso
siguientestérminos: Entre el Tupino y el agua que
desciende del collado elegido por el beato Ubaldo, baja un

declive de un alto monte,. del cual Perusa siente venir
el calot y el frlo por la pane de Porta Sole, y tras de cuyo
monte iloran oprimidas Nocera y Gualdo. En el sitio donde
aquella pendiente es menos rápida, vino al mundo un Sol,
resplandeciendo como éste a veces cuando asoma sobre las
márgenes del Ganges. Quien hable de ese lugar no le Ilame
Asis, pues diria muy poco: si quiere hablar con propiedad,
llámele Oriente. Aün no distaba mucho de su nacimiento,
cuando aquel So! comenzó a hacer que la Tierra sintiese

consuelo con su gran virtud; pues siendo todavia muy
joven, incürrió en la .cólera de su padre por inclinarse a una
dama (la a quien, como a Ia muerte, nadie acoge
con gusto; y ante la corte espiritual .xet coram patreD se unió
a ella, amándola después más y más cada dia. Ella, privada
de su primer marido Gesucristo), permaneció despreciada y
obscura mil cien años, y más y más cada dia, sin que nadie
Ia solicitase hasta que vino éste. De nada le valió que se
oyera decir cómo aqudl que hizo temer a todo el mundo la
encontró alegre con Amiclates, cuando llamó a su puerta: ni
le valió haber sido constante y animosa hasta el punto de
ser crucificada con Cristo, mientras Maria estaba a! pie de la
cruz. Mas, para no continuar en un estilo demasiado obscu-
ro, reconoce en mis difusas palabras que estos dos aman-
tes son Francisco y Ia Pobreza. Su concordia y sus placen-
teros semblañtes, su amor maravilloso y sus dulces miradas
inspiraban santos pensamientos a otros; de talmodo, que el
venerable Bernardo fué el primero que se descalzó para
corrèr en pos de tanta paz, y, aun corriendo, le parecia ilegar
tarde. riqueza ignorada! 10h verdadeEo bien! Egidio se
descalza, se descaiza también Silvestre por seguir a! Esposo;
tanto es lo que les agradala Esposa! Desde alli partid
padre y maestro con su mujer y con aquella familia, ceñida
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ya del humilde cordon; y sin que una vii cobardia le hiciese
bajar la frente por ser hijo de. ni por su apa-
riencia asombrosamente despreciabie, manifestO con gran
dignidad sus rigidas intenciones a Inocencio, de quien reci-

biO la primera aprobaciOn dc su Orden. Luego que fué

auméntando en torno suyo la pobre gente, cuya admirable

vidä se cañtaria mejor entre las glorias del cielo, el Eterno
•

Espiritu, valiéndose. de Honorio, coronO de nuevo el santo
•

propósito de aquel archimandrita; y cuando éste, sediento
del martirio, predicO en presencia del soberbio Soldán Ia
doctrina de Cristo y de los que ic siguieron, encontrando
aquella gente poco dispuesta a Ia conversiOn, para no per-
manecer inactivo, voiviO a recoger el fruto de las piantas dc
Italia. Sobre un áspëro monte, entre ci Tiber y ci Arno,
recibiO de Cristo ci ültimo seilo, que sus miembroslievaron
durante aflos. Cuando plugo a Aquel que le habia dc-
gido para tan gran tarea elevarle a la recompensa que mere-
ciO por haberse humillado, recomendO a sus hermanos,

como a herederos iegitimos,el cuidado de su más querida
Esposa,y que la amaran con fe: y en ci seno de ella quiso
ci alma preciara -desprenderse para volver a su reino, sin
permitir que asu cuerpo se le.diese otra

Las Florecillas de San Francisco (I Fioretti di San Francesco)

son una colecciOn deliciosas e ingenuas narraciones es-
cri.tas en prdsa, que unen a su gracia y movimiento dràmá-
tico tal unciOn y suavidad que encantan aun al que las lee
sin propOsito piadoso. Están divididas en cuatro partes: la

primera comprende la vida de San Francisco y sus frailes; ia

segunda, las cinco consideraciones sobre las llagas;la terce-
ra, ia vida de fray Junipero, y la cuarta, vida, colaciones,
buena doctrina, y dichos notables de fray Gil.

Como autores de la primera y segunda parte, que con
pequeñas variantes y adiciones se sacaron de los Actus Beati

* Traduccidn de M. Aranda Sanjuán.
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Francisci et sociorurn, suenan fray Hugolino de Monte Santa
Maria o Montegiorgio, y su sobrino fray Hugolino Brun-
forte de Sarnano. Estos dos franciscanos cuentan hasta
ahora con las mayores probabilidades para ser
como autOres o compiladores de los Actus; y decimos corn-
piladores, para respetar la opinion de Sabatier, que afirma
que fray Hugoiinó dependeen algunos relatos de fray Leon.
Más dificultades tenemos para averiguar quién fué el autor
de la Vida defrayjunipero, contenida en la tercera parte de
I Fioretti, la cual no figura en manuscritos anteriores al si-

• gb XIV; y aunque lalncluye fray Arnoldo de Sarnano en
• su Crónica de los veinticuatro Generales, hay diferencia entre

ésta y la que se inserta en las Florecillas, no pudiéndose en
concreto determinar quién escribiO Vida. También es
dificil saber el aiItor de la cuarta parte de las Florecillas ya
citadas. Salimbene consigna que fray LeOn escribiO la vida
de fray Gil; pero-es empresa ardua saber cuál de las narra-
ciones que han liegado a nosotros conserva mejor la forma
genuina que le diera fray LeOn. Hallándola en cOdices
nos del siglo XIV tan completa como figüra en la colecciOn
de las Florecillas y acompaflada de las Colaciones, no conside-
ramos improbable que ci mismo Hugolino Brunforte recogie-
se los escritos de fray LeOn y les diese Ia forma que alil tienen.

Se ha discutido mucho sobre el valor histOrico de este Valorhjstórjcode
Hflorilegio franciscano; unos lo tienen como un hermoso

conj unto de narraciones poéticas, apoyadas en realidades
más o menos problemáticas; y otros lo enaltecen, conside-
rándolo como la mejor fuente histOrica de Ia vida y hechos
de San Francisco y de sus hijos. Aunque no se hallan docu-
mentos auténticos que acrediten la verdad de todos los re-
laths que contienen las Florecillas, los hay en tal abundancia
para la mayor parte de ellos que puede asegurarse que todos
corresponden a la realidad histOrica que describen, pues mu-
chos capitulos de Ia primera parte se encuentran integra-
mente en la Vita Prima o Secunda de Tomás de Celano. De
laLeyenda de San Buenaventura están casi la mayor
pane de los datos leen en las Consideraciohes de Ths
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Liagas y su descripción. Sobre la tercera parte o Vida de fray

Junipéro hay un documento del siglo Xlii que bastarla para
autorizarla toda, Si flO fuera suficiente récomendación verla

en la Crónica de los veinticuatro Generales; Y sobre la Vida y
dichos del beato Gil, incluidos en parte, hemos de
consignar .que se encuentran códices de los siglos XIII
yXIV*.

Inicia en Espafla la escuela poética franciscana ci mallor-
quin Ramón Lull, a quien el Sr. Menéndez Pelayo, en su
discurso de recepción en la Academia Espanola, considera
como poeta mistico por el Cdntico del Amigo y del Ainado,
que forma parte de su novela 'Blanquerna.

Fray Ambrosio de Montesinos, franciscano, predicador
de los Reyes CatOiicos y obispo de Cerdeña, es continuador
de esta misma la Edad Moderna.
Sus obras poéticas están recogidas en su Cancionero de di-

versas obras dè nuevo trovadas; en ellas se percibe como un eco
de los poetas franciscanos del siglo XIII, y en especial de
Jacopone de Todi, cuyos cantos espirituales debia conocer
perfectamente, y al cual se parece en ci enérgico realismo de
sus pinturas satiricas, y, sobre todo, en los pequenos Diãlo-
gos de Navidad en los que imita hasta los metros del poeta
italiano, y a veces se confunde con el en la expresión infan-
til y pura del regocijo que inunda su alma. En este Can-
cionero se encuentran gran ni.'imero de elementos populares,
incluyéndose algunos romances, entre elios, ci compuesto
por mandato de Cisneros en loor de San Francisco. Es fray
Ambrosio de Montesinos recomendable por su intrinseco.
valor poético, siendo el primero que infundió el sentimiento
mistico en la poesia popular.

Fray Luis de Leon Pertenecen también a la escuela seráfica Fray Luis de

* P. Jaime Sala, 0. F. M.: Estudio preliminar sobre las Florecillas en la edicidn

del Apostolado de la Prensa, 1920.
** Menéndez Pelayo: Historia de In poesia castellana en la Edad ACedia, tomo III.
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Leon, poeta de alma ilena de ternura y arrobada en dulce
que se eleva a las regiones de lo infinito y alit con-

templa la grandeza de Dios, y al expresarnos los purisimos
deleites que siente prorrumpe en torrentes dc encantadora
poesia mistica, abriéndonos los horizôntes de la eternidad;
—San Juan de Ia Cruz, de quien dice el tantas veces citado San Juan de la
Sr. y Peiayo su poesia no a este
mundo, ni es posibie medirla con criterios literarios, y eso
que su poesla es más ardiente de pasiOn que ninguna poesla
profana, y tan elegante y exquisita en Ia forma y tan piás-
tica y figurativa como los más sabrosos frutos del Renaci-
miento: a sus composiciones poéticas dan vida los purisi-
mos sentimjentos de su alma arrebatada, su profunda teo-

mistica y su ardorosa las veintiocho
poeslas que se atribuyen a Santa Teresa de Jesi'is muchas Santa Teresa

son de autenticidad dudosa y ninguna pasa de la mediania;
de todas es la letrilla, un tanto conceptuosa, dedi-

cada AlAmor de Dios, que empieza: sin vivir en miD,
que recuerdan otros versos más profanos del comendador
Escribá y del medico Francisco Villalobos, segün Menéndez
Pelayo. D.a Emilia Pardo Bazdn afirma que en esta compo-
-siciOn no hay sino ci tema de un sermOn de San Francisco,
que la poétisa alambicO: uTanto e ii bene che io aspetto—

• che ogni pena m'ê dilettoD. En cuanto al célebre soneto
me mueve, mi Dios, para quererteD, atribuido a Santa

Teresa y a San Francisco Javier, asegura M. Pelayo que
debe ser de algün oscuroD; y este fraile,

se han encontrado en Alcaid de Henares,
es fray Pedro de los Reyes, natural de Algete, de quien es
también, Lope de Vega, la célebre octava: GYo

para salvarmeD.
En las poesias reiigiosas dcl terciario Lope de Vega se Lope de Vega

nota singular amor y veneraciOn a la Orden de San Fran-
cisco, y cierta preferencia por ci sentir teolOgico de sus doc-
trinas *; y para comprobarlo, podemos citar de este fecundo

* Obras de Lope de Vega publicadas por la R. A. Española, t. I, XXV.
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vate los romances que compusoA los Desposorios y A las
Liagas de Francisco.

Otrospoetas de Ia Reminiscencias de la escuela poética franciscana se
escuela francis- den hallar en CaI.derón de la Barca, Ercilla, Damián de la

Vega, Valdivielso (Cancionero espiritual), fray Pedro Padilla
(Jardin espiritual), el licenciado Juan Lopez de Ubeda (Can-
cionero y Vergel deflores'divinas), Alonso de. Bonilla (Nuevo
jard'in defloris:divinas), Alonso de Ledesma, y otros muchos
clásicos incluidos en ci Romancero y Cancionero sagrados de

Sancha y demás tomos de Rivadeneyra.
Verdaguer Con ci restablecimiento de las Ordenes religiosas surgen

las falanges seráficas y aparece, entre otros, ci gran poeta
catalán Mösén Jacinto Verdaguer, que ha sido el restaurador
de la poesla franciscana en España con inspiradisimas
composiciones, entre las cuales podemos citar, pertinentes a
nuestro objeto, los Idilis y cants tnistichs (1879) y Sant
Francescb (1895).

Gabriely Galdn, Casi otro tanto podriarnos decir en nuestros dias dc
yotros Gabriel y Galán con sus espontáneos y limpidos versos, .y

de otros poetas que entonan him nos a la region; a las belle-

zas de la naturaleza, a los heroes de la patria y a los santos
Por ñitimo, quieren también algunos que formen parte

de ia escuela poética de 'San Francisco D. José Zorrilla y
otros poetas contemporáneos en lo que tienen de candoroso,
espontáneo y divino

C.—En la mistica.

La mistica Está reconocido pot todos que la fliosofia del amor es
franciscana, patrimonio de Ia Orden desde que esta heroica

instituciOn apareciO sobre latierra. Tiene su origen y mo-

* Recuérdese a este propósito Ia primorosa poesfa de Ruben Darfo Los motivos

del lobo, que puede leerse en uLas den mejores poesfas modernasa, pág. 44, editorial
Mundo latino, Madrid.

** Fray Andrés de Ocerfn-Jáuregui, 0. F. M.: San Francisco y Ia poesla.
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• tivo primero en San Francisco de Asis, tiernamente enamo-
rado de Dios y de las criaturas, que llamabã hermanos a los

• hombres y hermanos también a -los seres irracionales. Sit
vida mistica la con densa en estas palabras que con frecuen-
cia repetia: Deus meus et omnia (Dios mi,o y todas las cosas);

• tôdo lo ha dejado por Dios y en Dios lo ha hallado todo.
Continña en San. Buenaventura, de quien se conservan a!-,
gunos opüsculos misticos, especialmente el Ilinerariu,n nien-

• tis in Deurn; en el áureo libro. la linitaciOn de Gristo del Ve-
• nerable Tomás de Kempis; yse extiende, abraza y'enciende

• el universo con el cordon franciscano.
En Espana la mistica franciscana mostrO mayor püjanza La mistica fran-

qüe en otras partes, y aqul la Orden Seráfica ha producido ciscanaeflEspana
una numerosa falange de misticos. Abre la serie RamOn Ramôn Lull
Lull, mistico con todas potencias de su alma, mistico a
la manera de San Buenaventura y de los primeros discipulos

•

- de San Francisco, cuya poesia ardiente, candorosa .y liena de
sentimiento de la naturaleza, ileva impresa en su alma *•

La Orden pasO, sin embargo, por tiempos de relajaciOn Cisneros
de la disciplina regular, de abandono y de decaimiento espiri-
tual; pero del gran cardenal Jiménez de Cisneros arranca en
España el principio de la efervecencia mistica. De la Salceda
saltO la primera chispa, que corrid por todos los conventos
de España. Sobre la reforma de Cisneros operOse la reforma
de los Descaizos. La primera idea se debiO a fray Juan de
Guadalupe; pero el alma de ella fué San Pedro de Alcántara, San Pedro de
el hombre que acaso más ha vivido el espiritu y la tradiciOn Alcdntara
de San Francisco y que infundiO savia vigorosa, calor y
entusiasmo en aquellos buenos religiosos del Pedroso para
que siguieran los caminos del Señor **•

En la mistica-de Santa Teresa de Jesus Se nota induda-
blemente la iniluencia franciscana, pues en ella hay huellas
indelebles de fray Francisco de Osuna; Guevara, Laredo, y
San Pedro de Alcántara.

* MenéndeE Pelayo: Historia de las Ideas Estiticas.
** Fray Antonio Torró, 0. F. M.: Fray Juan de los Angeles, t. I.
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Abundantes y notables fueron los misticos francis
canos de la Edad de Oro de nuestra literatura, entre los

Fray Diego de cuales podemos citar los siguieflteS Fray Diego de Estella,.
Estella que escribió Meditaciones devotisimas del amor de Dios, obra

maestra de nuestra rica literatura y uno de los libros más
bóndos, más regalados y elocuentes que se han escrito en
castellano, y el •Tratado de la vanidad 'del inundo, del que se
han hecho numerosas ediciones y que ha sido traducido a
varias lenguas y lo han leldo innumerables alnias;—Fray

FrayFranciscode Francisco de Osuna, autor, entre otras obras, de la deno-
Osuna minada Abecedario espiritual, en la que se ocupa de las cir-

cunstancias de la Sagrada Pasión.de Cristo, Señor NuestrO;
ileva este tltuló, porque cada uno de los veintidos tratados
de que consta empieza con una letra del alfabeto, siguiendo
eI orden de éste, y trata de enseñar oración de recogimiento
(fué leldo por santa.Teresa de Jesós y es de los más impor-

Fray Juan de los tantes de la mistica espanola);—y Fray Juan de los Angeles,
Angeles autor de los Triunfos del amor de Dios, que refundió y

mejoró en la Lucha espiritual y amorosa entre Dios y ci alma,

de los Diãlogos de la con quista del espiritual y secreto reino

de Dios •y de su continuaciOn el Manual de vida perlecta,

de las Consideraciones espirituales sobre el Cantar de los Can-

tares de SalomOn, del Tratado de los soberanos misterios de
la Misa, y del Vergel espiritual del dnima religiosa. La doctrina

de amor de.fray Juan de los Angeles se inspira en Platón,
y en su obra total intluye el alemán Ruysbroeck. El Se-
ñor Menéndez Pelayo, coloca las obras de este autor inme-

•

diatamente después de los Nombres de Cristo de fray Luis

•

de LeOn, arrastrado por su dulzura, su claridad y su fino
análisis de las facultades del alma.—Y por ültimo men-

Sor Maria de cionemos a la Venerable Madre Sor Maria de Agreda,
Jesi'is de Agreda religiosa franciscana, autora de muchisimas obras, la más.

interesante de las cuales es la Ciudad de ¶Dios, histo-

na de la Virgen, muy lelda y que ha corrido en infinitas
ediciones por todas las lenguas. Mantuvo también esta reli-
giosa correspondencia secreta con ci rey Felipe IV, debiendo
considerarse sus Cartas como dechado de prudencia, acen-
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• drado patriotismo, levantado espiritu de justicia, y como un
modelo de claridad y concision. En algunas de sus cartas

• politicas, censura al conde-duque de Olivares como pertur-
bador de la paz del estado español y como culpable de La
desmembraciön del territorio, ya que la separaciOn. de Por-
tugal y La sublevación de Cataluña no reconocian otras cau-

• sas que la desatentada politica de aquel ministro.

D).—En el orden cientifico.

La Orden franciscana comunicO desde los principios La Orden fran-
de su existencia grán impulso al progreso cientifico,. que se Ia

caracterizaen los siglos XIII y XIV por su extensiOn, pro-
fundidad e independencia, iniciándose varias escuelas, que,
si no difieren sustancialmente, cada una toma un matiz
peculiar y se clasifican por el apelativo antonomástico que
los respectivos doctores recibieron de sus contempQráneos.
Veamos las más importantes.

i).—Espuela irrefragable, de Alejandro de Hales, liamado Alejaudro de
El Doctor irrefragable. Se desconoce la fecha y lugar de su na- Hales

cimiento; estudiO en Paris, y el mismo año de su ingreso en
Ia Orden franciscana la cátedra de Teologla del de
Paris fué incorporada a la Universidad, siendo Alejandro el
primer tnagister regens. Introdujo en todo su rigor la .forma
silogistica, principal arma de argumentaciOn de los escolás-
ticos, y fué el patriarca de los grandes teOlogos. Se le han
atrib.uido falsamente muchas obras, pero la principal es la
titulada Summa universae Theologiae, que no IlegO a terminar,
y que contiene a La vez una sintesis teolOgica y otra filosOfica.

2).—Escuela serafica, de San Buenaventura (Juan de Fiden. San Buenaven-
za) nacido en Bagnorea, en la Toscana, el año 1221 6 1222. 17410

Es liamado El Doctor ser4fico por lo inflaniado del espiritu
de sus escritos. Hacia 1240 ingresO en la Orden franciscana,
haciendo sus estudios teolOgicos en Paris, en donde siguio
las lecciones de Alejandro de Hales; explicO teologia en Paris
y alli conociO a Santo Tomás de Aquino, a! que estuvo unido
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con estrecha àmistad; y desempeñó el cargo de General de
su Orden, fué nombrado Cardenaly tomó parte en el Con-
cilio de Lyon, muriendo en 1274. Fué San Buenaventura

•

- un gran predicador, un asceta, gran contemplativo, y un
profundo filósofo y teólogo. Leon XIII le llamO principe
de los misticosD. Valencia, entre otras, tuvo cátedra para
estudiar sus obras. Sus doctrinas filosOficas. están conte-
nidas principalmente en sus Commentaria in quatuor
Sententiarum libros, itinerariurn mentis in 'Deum, Breviioquium,
y Ve reductione artium ad Theologiam.

La filosofla de San Buenaventura estd caracterizada por
su ten lencia ontolOgica y su direcciOn mistica, pudiendo
decirse que su celebrada obra Itinerarium tnentis in 'Deurn
constituye el brëviario de la mistica franciscana.

fisanDunsEscoto 3).—Escuela sutil, de Juan DUns Escoto (1274-1308), ha-
mado El Doctor sutil por Ia sutileza en cuanto a la forma, y La
tendencia critica en cuanto a! fondo. NaciO en la aldea de

•

Duns, en Escocia, comenzO sus estudios en Oxford, ingresO
en ha Orden de los Menores, en donde se distinguiO por su

• virtud y por su ciencia, liegando a ser ci verdadero tipo me-
dieval del asceta embebido en el estudio y en Ia contempla-
ciOn de has cosas divinas. Después de enseñar en la.Univer-
sidadde Oxford pasO a Ia de Paris en donde tuvo auditorios

• numerosisimos, y desde all! a la de Colonia, en donde

La Orden reconoció a Escoto como jefe, maestro y per-
sonificacIOn de la ciencia franciscana. Discipulo y seguidor
en un principio de ha escuela de Alejandro de Hales, Alberto
Magno y San Buenaventura, tuvo forzosamente que hallar
en las obras de Santo Tomás (en particular en las que con-
tuviesen materias opinables) motivos de discrepancia, que
Escoto se esforzO en exponer con tanto talento como tena-
cidad y porfia, siendo verdaderamente asombroso que un
hombre que sOlo vivic5 treinta y cuatro años pudiese abar-
car tanta extensiOn de doctrina, y, al hacérsela propia, con-
cibiese un sistema filosOfico tan suyo.

La obra capital de Duns Escoto se halLa contenida en los
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• doce vohimenes en folio que. Waddingo editO en Lyon
en 1639 con el titulo Dunsii Scoti opera omnid... Estos doce
volñmenes contienen: Gramâtica especulativa y cuestiones
de logica.—2 •0 Comentarios a los libros de fisica de AristOteles,

• Cuestiones acerca del libro del Alma del mismo.—3 Tratado de
los Principios de las cosas, del Primer Principio, y teoremas suti-

• lisimos.—4.° ExposiciOn de la Metafisica aristotélica, conclusio-
• nes, y cuestiones sobre la Metafisica.— 5.0 a 10.0 Distinciones a

• los cuatro libros de las Sentencias.—i 1.0 Repertorio parisieñse.
—Y 12.0 Cuestiones quodlibetales. .

Escoto es un espiritu critico de una
cuyos escritos han sido con relaciOn a los teOlogos posterio-
res un estimulo para pensar y aquilatar sus investigaciones;
pero le falta talento constructivo y su sutileza rébasa Ia 'justa
medida, iniciando ya La decadencia del escolasticismo. Reli-
gioso y catOlico muy férviente no intentO jàmás menOsca-
bar, ni mucho menos impugnar, verdad dogmática,
no siendo, como sus enemigos le achacan, un precursor del

- panteismo, del positivismo y racionalismo. Duns Escoto füé
gran defensor del misterio de Ia Inmaculada ConcepciOn.

4).—Escuela nominal, de Guillermo de Ockam, nacido en Guillermo de

Ockam, condado de Surrey en. Inglaterra. Brilla este filOsofo
hacia 1320 en La Universidad de Paris, en donde habia co-
menzado por seguir las lecciones de Duns Escoto, su her-
mano en religion, creyéndose que enseñO también en Ingla-
terra, su patria. El primer perlodo de su carrera es, ante
todo, cientifico; de este tiempo datan las grandes obras en
•que consigna sus teorlas novadoras: Super quatuor libros
Sententiarum, Los Quodlibeta, la Expositio aurea super totam
artem veterem, y el Tractatus logices. Abandonada su cátedra
en 1321 se consagrO a Ia politica y se ocupd en querellas
religiosas, rehusando reconocer los derechos temporales del
Papa. BuscO la protecciOn del rey de Francia Felipe IV ci
Hermoso y de Luis de Baviera, poniendo su pluma a dispo-
siciOn de los monarcas que se distinguieron por sus quere-
has contra la SantaSede, a condiciOn de que'le defendieran
contra el poder eclesiástico. Conocido es este apOstrofe que
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dirigló a Luis de Baviera: me defendas gladio, ego te

defendam calamoD (tü me defenderás con la espada y yo te
defenderé con La pLuma).

Ockames paladin y restaurador de la nominalista

de Roscelino, segün La cual Los universales o ideas generales
carecen de reaLidad objetiva, son vanas abstraccionés, no
vien4o en ellas más que palabras y nombres. Esta teorla
lLevO a Ockam a dos afirmaciones inexactas, como. dice

el P. Ceferino Gonzalez: 1•a Qjje el resultado de la ciencia

no es conocer la realidad objetiva de las cosas, sino los con-
ceptos y proposiciones que las representan y significan:

—y 2•a Qj.ie las ideas arquetipos en Dios no representan las
especies, sino Los individuos o existencias singulares. Murió,
probablemente, en 1347.

Nicolds de Lyra 5).—Escuela expositiva, cuyo jefe es Nicolás de Lyra (1270-

1340), nacido en Leyre deFrancia, cerca de Evreux.Tenemos
pocos datos ciertos de su vida; se le supone descendiente de
judlos, y que se formó literariamente al Lado de los rabinos.
Convertido a! cristianismo tomó el hábito franciscano. En-

seflO teologia en la Universidad de Paris y es el más famoso
dc los escriturarios o exégetas, sirviéndole para ello los co-
nocimientos que posela de las lenguas hebrea, caldeaygriega.
Escribió muchisimas obras, pero la que le ha dado más fama

es Postillae perpetuae sive brevia commentaria in universa Biblia.

Estas postilas 0 comentarios cortös sobre toda La Biblia son

tan necesarios para lainteligencia y para el uso que han de
hacer los teologos de Los diversos pasajes de La Sagrada
Escritura, que. se hizo famoso aquel proverbio, haciendo re-
ferencia al significado de su apellido: gNisi Lyra lirasset—
theologi non saltassentD. (Si Lyra no hubiese tocado—los
teologos no hubieran bailado). Su influencia ha sido in-
mensa, y sus discipuLos muy numerosos.

Pedro Aureolo 6).—Escuela facunda, de fray Pedro Aureolo, El Doctorfa-

cundus, autor de un Comentario sobre las sentencias de Pedro

Lombardo y de Quodlibet. Es el más independiente de todos
los escolásticos. Maestro en teologla, ministro de los francis-

canos de Aquitania y obispo de Aix, murió antes del 23 de
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Enero de 1322. Fray Pedro Aureolo, y Durand de S. Pour-
cain, llamado Doctor resolutissimus, partiendo de doctrinas
diferentes, llegän a conclusiones casi idéntiças sobre muchos
problemas de filosofia. Ambos niegan larealidad de Los uni-
versales, la existencia de Las especies inteligibles, la distin-
ción real de la esencia y la existencia, y La del alma y sus
facultades; pero les falta fuerza para unificar y sintetizar.

7).—Escuela admirable, de Rogerio Bacon (1214-I 294) Rogerio BacOn
ilamado El Doctor admirable por La amplitud de su ciencia y
Ia originalidad de sus conocimientos. Nacido en lichester
(Inglaterra) estudiO Filosofia y Teologia en Oxford y en
Paris, profesO en La Orden franciscana, y fué maestro en La
Univërsidad de Oxford, dirigiendo sus esfuerzos a conciliar
Ia dificultad de las abstracciones metafisicas con la experi-
mentaciOn puramente cientifica. EscribiO, entre otras obras,
su Opus majus, el libro de más valor cientifico de toda la Edad
Media, pues en él presenta un gran nt'tmero de peregrinas
observaciones y experimentos;hablandonos de máquinas de
volar, de aparatos por los que se puede mover un carruaje
sin tiro, y hacer andar rnás rápidamente a las naves con un
solo remo. CuLtivO con gran atención el estudio del griego,
árabe y hebreo, lenguas en que aprendiO matemáticas, me-
cánica, astronomla, Optica y aiquimia. Se le atribuye la
invenciOn del microscopio y deltelescopio, hizo estudios
sobre la propagaciOn, reflexiOn y refracciOn de la luz y sobre
ci arco iris. En astronomia descubriO la faLta de exactitud
del calendario juliano, y propuso los medios para
BacOn, estudiando el movimiento intelectual de su tiempo,
es el creador en Inglaterra de una tradiciOn de hombres
sabios experimentadores que aplican el análisis aL conoci-

•

. miento de los fendmenos naturales, y que perdura hasta
nuestros dias. Sus obras constituyen para la historia de las
ideas deL siglo XIII una fuente dé primer orden.

• . 8).—Escuela iluminada, de Ramón Lull (1235-13 ii), El Ratnón Lull
iluminado, porque Dios ilustrO su inteligencia dándole

la forma y manera de escribir sus libros contra los errores
de los infieles. NaciO en Palma de Mallorca, y su padre fué
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uno de los magnates catalanes que acompañaron al rey Don
Jaime cuando fué a conquistar las Baleares. Nombrado
senesca-l y mayordomo del infante D. Jaime de Mallorca, su
futuro rey, contrajo matrimonio Blanca Picany. Hasta
la edad de treinta aflos fué seguramente su vida la propia
de los hombres de su edad y posiciOn social; frivolo y
cortesano, era, segün él mismo dice, rnuy aficionado a! arte
de trovar, y no es imposible que los amores que cantaba
en sus obras dejasen que desear desde el punto de vista pla-
tOnico. testimonio propio, tenia treinta años cuando

• por vez •primera abriO los ojos a la sabidurla divina por el
recuerdo de La PasiOn de Cristo, y, buscando de qué manera
podria ser su esfuerzo más agradable a Dios, le dominaron
tres pensamientos, segl'in dice el Sr. Menéndez Pelayo *: oJa

Cruzada a Tierra Santa, la predicaciOn del Evangelio a judios
y musulmanes. -y un método y una ciencia nueva para de
mostrar racionalmente las verdades de Ia religion y conven

• cer a los que viven fuera de chaD. Entrd en la Tercera Orden
de San Francisco, estudiO el árabe y predicO Ia fe en Siria,
Palestina, y Norte de Africa. Habiendo regresado a Europa
se dedicO a la enseñanza en Montpellier y Paris, y al mismo

• tiempo excitaba a reyes y papas -a que predicaran la Cruza-
da; prosiguiO sus misiones en Africa; volviO a Paris para
combatir Las herejias averroistas; y finalmente, continuO su
predicaciOn contra los mahometanos en Bugla, y all! murid

• apedreado, recogiendo su cadaver dos mercaderes genoveses
y siendo enterrado en la iglesia de San Francisco.

RamOn Lull es a la vez filOsofo, mistico, asceta, pohi.
grafo, y el brillante escritor catalán de La Edad Media,
aL mismo .tiempo que sostenedor, como Rogerio BacOn, de
una campana para introducir en las Universidades la ense-
ñanza de las lenguas. •Su actividad cientifica fué -

- mente frenética, y fabulosa la cantidad de libros que se le
han atribuido, escritos unos en latin y otros en catalán.

* Discurso de recepción en Ia Real Academia Española.
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Como habia en Ramón Lull dos aspectos: el
• profano-amoroso, y el religioso. Prescindien4o del lirismp

•
religioso que Se observa en las poesias incluidas en el Blan-
querna y en ci Plant de Nostra Dona, el Desconort

y el Can! de Rainón tienen catheter subjetivo, donde el poeta
hace vibrar una emoción nueva y sincera. La mayor parte
de sus obras rimadas son de caiácter didáctico, y entre elias
podemos citar los Proverbis, los Cent noms dé Deu, la Apli-
caciO de l'Art General, destinado a popularizar la aplièación
del.Arte alas diferentes ciencias, y la Medicina de peccat, que
es un tratado moral.

En cuanto a sus obras en prosa tiene tres, notables por
su interés literario, escritas en forma de novela: ci Libre dels
gentils e dels 'tres savis, ci Blanquerna y ci Felix de les mera-
velles del mon. Es la primera una disputa teológica dramati-
zada, escrita con espiritu de tolerancia; la segunda, uño de
los más antiguos módelos de novela utópica y social, y en la
tercera, su protagonistà busca su perfeccionamiento interior
a través de las maravillas del mundo. . En la Doctrina pueril
que dedica a su hijo expone sus ideas pedagogicas, y en el
Libre del Ordre de Cavayleria, ci doctrinal del perfecto caba-
llero.

La fliosofia de Ramón Lull es solo un aspecto de lacru-
zada para la conversiOn de los infieles, pues no pudiéndose
emplear contra ellos los argumentos basados en la fe y en
la autoridad, sino en la prueba racional de las verdades
reveladas, se dedica con afán a inventar un sistema irreba-
tible de argumentaciOn qüe expuso en su Ars generalis sive
magna, que también suele dcnominarse Arte combinatorio
o Mãquina de pensar, con el fin de simplificar y mecanizar
esos mismos métodos de argumentaciOn, dando asus prue-
bas carácter negativo, de tal manera, que los contradictores
de la fc no pudicran oponerse a ella racionalmente.

RámOn Lull tuvo numerosos discipulos y admiradores,
y en éi se encuentran reunidas todas las caracteristicas de
la ciencia medieval: tendencia apologética, primado de la
teologia, misticismo, influencia platdnico-aristotélica, 10-
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gica, como ciencia instrumental, y problema de los uni-
versales.

• Otras persona-
lidades francisca-
izas que ban cut-i-

quecido la ciencia

• La Orden franciscana ha enriquecido además la ciencia
con un gran de celosisimos misioneros, notables
estadistas, prudentes consultores de concilios, legados pon-
tificios sapientisimos, misticos, literatos, poetas y artistas, de
los que está ilena tanto italia como nuestra patria, y de
algunos de ellos nos ocupamos en este discurso. Ha dado
también a la Iglesia seis Pontifices: Vicedominis (muerto
ci mismo dia de su eIección), Nicolás IV, Alejandro IV,
Sixto IV, Sixto V, y Clemente XIV; ochenta y seis cardena-
les; y más de doscientos cincuenta obispos.
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Iv

• REPRESENTACIONES ARTISTICAS DE SAN FRANCISCO

Son muchisimas las representaciones que se han hecho Representaciones
inspiradas en La vida y milagros de San Francisco de Asis, artisticas de San

Francisco
debido a su humildad y sencillez y a! entuslasmo y popula-
ridad que alcanzó, no sOlo en Italia su patria, sino en toda la
Europa. Esto explica que apenas se halle artista notable que
no cuente entre sus .obras alguna referente a este Santo,
y lienos están de ellastemplos, conventos, museos, palacios
y colecciones, as! como particulares.

A).—En la pintura.

Refiriéndonos primeramentè a La pintura hagamos men- Principalesretra-
ciOn de los principales retratos que en el arte italiano de la los de San Fran-

Edad Media han representado a San Francisco y de Los cua- liano de Ia EDAD

dros sobre escenas de su leyenda. MEDIA

El más antiguo que se conserva y que tiene V1SO El del Sagro

de ser un verdadero retrato es un fresco del Sagro Speco de Speco de Subiaco
Subiaco, que se cree fué pintado en el año 1222 por un dis-
cipulo del maestro romano Conxolus, opiniOn de
Henry Thode Seguramente este pintor anOnimo debe
pertenecer a la importante y venerable èscuela romana que,
desde principios del siglo XIII, creO en la pintura italiana,
antes del legendario Cimabue, un movimiento de renaci-
miento equivalente al que Nicolás de Pisa inaugurO en Ia

• escultura.
• En la iglesia romana de San Francisco a Ripa existe otro El de San Fran-

retrato en una celda que el santo habitO. la opiniOn a Repa

* Saint Fran çois d'Assise ci les Origines de l'art de la Renaissance en Italic.
BerlIn 5885, trad. francaise, Paris, 1909.
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'de Waddingo, Jacoba de Sietesolios lo lego a esta iglesia, y
esto Ic da un gran valor de autenticidad. San Francisco está
.pintado con aureola, y tiene en las manos la impresiön de
las liagas. El aspecto es parecido a! de Subiaco, pero la
expresiOn es más dulce y algo más idealizada.

Vienen después, por orden de fechas, un retrato que se
conserva en la iglesia de San Francisco de Pescia, pintado
en 1235 por Buenaventura de Beriinghieri; otro, de autor
anOnimo, en ci convento franciscano d.c Greccio, en el que
San Francisco está representado enjugándose las lágrimas; y
otro magnifico, pintado alfresco en el muro del Baptisterio
de Parma. Todos ellos tienen parecido con el de Subiaco.,

Un tipo diferente de los anteriores aparece en los retratps
de la sacristia de ia'Basiiica de Asis; del Museo del Vaticano,
y de la sacristla dé la iglesia de Santa Maria de los Angeles;
en ellos ci óvalo de la cara comienza a demacrarse,los ojos
están hundidos, y la fisonomia adquiere marcada significa-
ción de ascetismo.

Existen también otros retratos de San Francisco, obras de
pura fantasia poética y religiosa, entre los cuales se pueden
.mencionar dos pintados para los conventos franciscanos, en
la segunda mitad del siglo XIII, por Margaritone de Arezzo;
de ellos ci mejor es ci que se encuentra en Ia Academia de
Bellas Arte's de Siena.

Las dos escuelas de pintura de Florencia y de Siena
adoptan dos tipos de imágenes diferentes de San Francisco.
Formando contraste con ci tipo florentino que nos muestran
los retratos de Margaritone y que se vuelve a encontrar en
el de la iglesia de San Francisco de Pistoia y en ci fresco de
la iglesia inferior de Asis atribuldo a Cimabue, un pintor
andnimo de Siena nos presenta una figura de San Francisco
mucho más humana y más belia, cuyos trazos y expresión
reaparecen en las obras de muchos artistas sienenses, desde
Simone Martini hasta Sano di Pietro. Este retrato se con-
serva en Ia Academia de Bellas Artes de Siena; tiene mucha
semcjanza con ci de Subiaco, y se cree que debió ser pintado
en la segunda mitad del siglo XIII, unos cincuenta años
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después de 'Ia muerte del Serafin de Asis. Airededor de este
maravilloso retrato figuran ocho escenas de la Ley'enda de
San Francisco, que la obra maestra más perfecta
de la iconografia frariciscana.

Entre los ciclos de pinturas consagrados a la L'eyenda de Ciclosdepinturas
San Francisco deben mencionarse los de la Basilica de Asis, consagrados a la

- S . Leyenda de Sanuno de los monumentos goticos más antiguos de Italia, Francisco: los de
construlda por el maestro alemán JacoboLapo, y,que consta la,BasilicadeAsis
de la cripta, la iglesia central, y la iglesia superior. En tomb
del sepuicro del Santo se congregó una falange de artistas,
entre los cuales mencionarernos los siguientes:

de Pisa, el cual trazó sobre la puerta de la segun- Giunta de Pisa
da sacristia de la Basilica el retrato de San Francisco, y en el
altar mayor, hacia el año 1236, el gran crucifijo a! pie del
cual se postraba fray Elias Cortona.

Sigue a! anterior Juan Cenni di Pepi, liamado Cimabue, Ciniabue
natural de Florencia (1240-13 01). La vida de esté artista ha
quedàdo reducida a una importancia bastante menor de Ia
que le atribülan los que le liamaron padre de la pinturaD.
Fuéllamado a Asis, en compania de otros pintores, para
decorar una parte de Ia iglesia dedicada a San Francisco,
atribuyéndosele Ia escena de Ia crucIfixion, en Ia que, por vez
primera, parecen animarse por un poderoso soplo de huma-
nidad las hieráticas liguras que rodean la escena. Si esta
obra es de Cimabue, hay que atribuirle la primera ráfaga
precursora que infundiO vida a las imágenes meramente
iconográficas que hasta entonces se pintaban. Algunos seña-
lan también como Obras suyas, los bustos angélicos y los
profetàs del triforio, y las cinco escenas del Apocalipsis. En

• Florencia pintO la capilla de San Miguel de Ia iglesia de
• . Santa Cruz. La leyenda atribuye a Cimabue haber descu-

bierto el talento artistico dé Giotto.
• Angel Giotto di Bondone (1266-1337) es el artista que Giotto

abre el Renacimiento cristiano. NaciO en. Colle, cerca de
•

. Florencia, y tuvo por maestro a Cimabue. Fué propiamente
el fundador de la pintura italiana, particularménte de la
pintura a! fresco toscana; y tanto en la técnica como en la
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aplicación del color fué un verdadero innovador, pues dió a

los colores claridad y transparencla, e introdujo en el arte
pictdrico una distribución de luz y sombras moderada,

amplia y plástica, y llevó a la pintura eJ estudio del natural.
Pinluras de Giol- Georges Lafenestre hablando de las pinturas murales

: to en la iglesiade de Giotto en la iglesia de Asis, lo hace en términos concisoS
y exactos, diciéndonos que las veintiocho composiciones
que este pintor ejecutó en la iglesia superior, entre 1296
y 1303, muestran perfectamente la rapidez con que des-
arrolló su inauguraciOn, y consisten en escenas de la vida de
San Francisco. La ocasión era a propósito para emanciparse:
alil tenla que representar el joven maestro escenas casi

contemporáneas y ya poetizadas por la admiración popular, y,
por tanto, se inspiró sencillamente en las narraciones exqui-
sitas de las Florecillas. Interpretó en pintura la deliciosa
leyenda de San Buenaventura, y representó a San Francisco

en las principales situaciones de su vida: atin, pisando
el manto que le arrojó un profeta de sus altos destinos;

mozo ya, cuando se desnuda el traje puesto para dárselo a
un pobre; luchando con los primeros impulsos de la voca-

•
ción, y viendo en süeños banderas y armas que ostentan el

signo -de la cruz; oyendo la voz del milagroso crucifijo de
San Damián, que le manda reparar la iglesia; renunciando
en manos de su padre, ante el obispo, los bienes todos que

• la tierra ofrece; sosteniendo con sus hombros la Basilica de
Letrán, que oscila; cruzando los aires, arrebatado en Un

• carro de fuego menos ardiente que el amor que le abrasa;
proponiendo al Sultan arrojarse en una hoguera para probar

su fe; predicando a las ayes, que le rodean y escuchan; y re-
sucitando al mancebo aplastado bajo los escombros de una
pared, pinthra donde el artista se retrató a si propio, en

•
actitud de contemplar pensativo el suceso.

PinturasdeGiotto años más tarde, hacia 1414, en la misma iglesia

•
en Ia bdveda de la de Asis, Giotto tomó un vuelo ai'in más atrevido. Las
iglesia inferior de

• Asis

* La peinture italienne.
** Pardo Bazän: San Francisco de Asis, tomo II, pág. 172.
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pinturas de la bóveda que en Ia iglesia inferior cubren la
tumba del santo han quedado como modelos de esas gran-
des alegOricas en las cuales se complacia ci
pensamiento sintético de Ia Edad Media. Estos cuatro corn-
partirnientos de forma triangular representan ci Triunfo de
la Castidad, de la de la Obediencia, y la
de San Francisco. En todos ellos las figuras idéales y las rea-

se mezclan y se agrupan con una claridad y una fuerza de
invenciOn admirable. La Castidad, para triunfar, se ha ence-
rrado en una fortisima torre defendida por una empalizada.
Delante de estaciudadela San Francisco se hace bautizar en
una pila por un angel; de un lado varios guerreros, dirigidos
por la Pen itencia y por Ia Muerte, ponen en fugaal Amor y a
la Impureza; dc otro, un grupo tiende Ia manô a varios reli-
giosos y seglares que suben dificilmente ci estrécho camino.
—La Pobreza, de pie sobre unas espinas, teniendo a su lado
a Jesucristo, recibe el anillo nupcial de manos de San Fran-
cisco, y mientras que grupos de angeles asisten respetuo-
samente a la ceremonia, un perro ladra a los pies de la
desposada, y dos jovencilios la insultan, uno, arrojándole
piedras, y otro, amenazándole con un bastOn.—La Obe-
diencia aparece sentada bajo un dose!, entre Ia Prudencia y
Ia Humildad, para recibir los homenajes de un religioso; un
centauro con pies de grifo, simbolo de las sublevaciones
de la car, huye ante éste, espantado.—En cuanto a San
Francisco g!orificado se muestra en pleno cielo vestido de
una tünica bordada, triunfante bajo un dosel, y rodeado de
una multitud agitada de angeles ilenos de alegria: unos
cantan, otros tocan trompetas, y otros ilevan fibres con una
vivacidad y una gracia inesperada. Jamas se hablan dispuesto
tan numerosas figuras con tanta variedad y desahogo en ci
movimiento de una acción jamás se habia dado a
figuras simbólicas, de una significaciOn a menudo sutil, una
apariencia tan natural, una animaciOn tan comunicativa;
jamás ci ideal religioso, que exaltaba entonces todas las
imagináciones, habia aparecido tan próximo a confundirse
con Ia realidad. Se comprende, viendo estas pinturas de
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rnás, carecen de inspiración.
En cuanto a los ciclos florentinosD, el de Domenico

Ghirlandajo en la Trinidad de Florencia, y el de Benedetto•
di Majàno en la iglesia de Santa Croce de la misma ciudad,
terminados en 1485, son historias agradables, pero. en ellas

no se refleja la personalidad ni ci alma, maravillosa de San
Francisco. En .cambio, los fragmentos de otro del

sienés Sasseta, revelan una comprensiOn singular del más

puro genio franciscano. Y por el pintado

por Giolfino en el muro de una de las capillas de la iglesia
de San Bernardino de Verona, aunque de mediocre estilo,
estâ compensado por una mezcla de ingeniosidad familiar

y dê tierna emoción religiosa.
Fra Angélico, el más franciscano de los pintores en Ita-

ha, ha representado a San Francisco arrodillado con otros
santos al pie del crucifijo, en su gran fresco dci convento
de San Marcos de Florencia. Este retrato y ci que pinto ci
maestro anónimo de Siena son los más ajustados a la ima-
gen histórica dci Santo de Asis. En una de las ceidas dcl
mismo convento de San Marcos existe también otro retrato
de tanto mérito como ci pintado por Fra Angélico.

* G. Lafinestre: obra citada.
** La iglesia de Santa Croce, de Florencia, fué comenzada en 1294 por Arnolfo

di Cambio y terminada en 1442. Es de estilo gotico, contres naves, y tiene forma

de cruz. TuvQ en un principio carácter conventual, y más tarde fué panteOn de

florentinos ilustres, donde se encuentran las tumbas de Miguel Angel, Maquiavelo,

Galileo, y otros.

Asis, ci gran ecO que tuvieron en ci mundo eclesiástico, feliz

a! encontrar en ci arte? un agente dc pro-
tan seductor.y tan .

iglcsia de Santa Croce de Florencia existen tam-
bién pinturas al fresco quc representan a San Francisco, de-

bidas a Giotto.
En la Academia de Florencia se conservan una serie de

pèqueflos tabicros pintados por Tadco Gaddi, que represen-
tan diversas escenas dé Ia ieyenda' dc San Francisco; pcro
tienen ci defecto de estar ejecutados con poco arte, y, ade-

Ciclos florentinos

Sàsseta

Giólfino

Fra Ange'lico
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Gentile de nos ha dejadd Gentile de
algunos que representan a San Francisco, entre Fabriano

ellos uno, pintado hacia ci aflo 1318, en que elPobrecillo
asiste de pie a la coronación de la Virgen, y se conserva en
el Museo Brera de Milan. Otro cuadrode Gentiie, que repre-
senta. a San Francisco recibiendo lOs estigmas y que está
impregnado del soplo ardiente y apasionado delas Floreci-
i/as, sè guafda en el Museo Fornari de Fabriano.

De Perugino se pueden dos retratos del de ¶Pçrugino
El uno fué pintado para dc Santa Maria

Nuova de Fano, en elque nos lo presenta de pie al lado de
Virgen, con rasgos de dulziira y pureza singulares y

ábsorto en la de un libro que tiene en las manos.
El otro, mucho más religioso, fué concebido para colocarlo
con ci retrato de Ia Magdalena a los lados de un crucifijo de
taJia en la iglesia de San de Perusa, y hoy se con-
serva en ci Museo de esta ciudad.

Rafael de Urbino, el más ilustre4e los pintores de Urn- Rafaelde Urbino
bria, tiene dos cuadros en los que figura San Francisco

• y que se con servan uno en Berlin y. otro en la rica galerlá
del Colegio de Duiwich. En ambos ha desplegado Rafael

• la gracia ordinaria dc su composición y de su dibujo;pero
ningiino dc ellos puede aspirar a un puesto de honbr
entre los vérdaderos monumentos de Ia iconografla fran-

•

ciscana. *

En la Edad Moderna gran de notables pintores EDAD MODERNA
han elegido para asunto de sus cuadro,s episodio de la

• vida de San Francisco. El hálito franciscano inspiró al Gréco Greco

• - las creaciones. con que nace nuestra pintura nacional.
señor Cosslo percibe 'y la genesis espiritual del

• arte nuevo en El Entierro del Cónde dc obra maestra. El Entierro del
Conde de

* Para tratar de las pinturas italianas de San Francisco hemos seguido, en
parte, a Teodor Wyzewa, traductor de la obra San Francisco de Asis del danés
Joliannes Joergensen. • . .
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del artista, soberano alarde de técnica,fforma sintética del
estilo personal del Greco. Este estüpendo cuadro es la más
sustancial y penetrante página de la pintura espanola, obra
de aquellas pocas en que un artista, sin pretenderlo ni aun
sospecharlo siquiera, acierta a condensar el tipo caracteristico
de un pueblo y ci ambiente espiritual del mismo en deter-
minada época de su vida; siendo, pues, aquella un documen-
to pictórico tan expresivo y fehaciente en su género para

• reconstituir ci pasado de nuestro pueblo, como lo son en el
suyo aquelios ejemplos más significativos que pueden esco-
gerse en ci Romancero, en el teatro y en la novela Es, por

• lo tanto, el Greco el fundador de lo que liamamos
españolaD, porque echo los cimientos de aquella escuela
naturalista, al par que severa y elegante, eterna desesperaciOn
de romanistas y clásicos, cuyo estro debia empunar, como
soberano absoluto, ci gran Velázquez.

oDel seno de la mistica, dice Doña Blanca de los Rios
Lampérez, ** surge, pues, al par que nuestra pintura nacio-
nal, el primer brote del franciscanismo del Gréco, desarro-
liado después tn la serie prodigiosa de sus San Francisco,
tan austeramente castellanos, tan espaflolisimamente ascé-
ticos. Es decir, que el momento en que ci Greco viO, con Ia
videncia casi milagrosa de la creaciOn artistica, a San Fran-
cisco; el momento en que su alma ascendic5, en rapto esté-
tico, a la cumbre flamigera en que brota ci alma del grande
amador de Asis, fué ci momento en que, herida su mente
por un rayo de luz increada, engendrO una obra que inicia
y contiene en germen todo ci arte nacional. Los San Fran-
cisco españoles del Greco, los sentidos con alma espaflola
(por ejemplo, ci del marques de Cerralbo, ci del Museo del
Prado, ci del Colegio de Donceilas de Toledo), son Ia cifra
estética de la Espana de Santa Teresa y de San Juan de la

* Cosslo: El Greco, cap. VII.
** Raza Española: San Francisco en ci Arte Espanol.
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Exis'ten en nuestro Museo del Prado de Madrid cuadros
que representan a San Francisco, pintados por Agustin y
Anibal Caracci,Ribaita, Ribera, Van-Dick, Patmir,
etcetera, que hubiéramos deseado, examinar; pero la dema-

siada extension que vamos dando a este trabajo nos lo

impide. No queremos, sin embargo, dejarde describir algu-
nos notabilisimos, debidos al pincel de Ribalta, Correggio,
Rubens, Zurbarán, y Murillo.

Extasis de San Francisco, de Francisco Ribaita, en el Mu-
seo dei'Prado.—Es de lo mejor en su género, pues en éi se
hallan unidos a un realismo noble y grandioso, un profun-
do sentimiento idealista, cualidades que, unidas a un cob-
rido briliante y enérgico, constituyen los caracteres de la
escuela valenciana en general y del eximio Ribaita en par-
ticular. En una humilde ceida, apenas iluminada por mise-

rable candileja que arde sobre una pobre mesa, >aparece San
Francisco echado sobre una tarima cubierta por una blanca
manta de lana. Profunda obscuridad deja en la sombra ci
segundo término de la estancia; sobre este fondo se destaca
la figura luminosa de un angel envuelto en flotantes panos,
en actitud de pulsar 'ma mandolina, a cuyos celestiales acor-
des ci santo, vistiendo el pobre y remendado sayai de su
Orden, se apoyado el brazo derecho en la almo-
hada, para contempiar al mensajero angélico que viene a
consolarle en sus dolencias, transportando su espiritu a las
regiones eternales. Un bianco corderiilo, embiema alegOrico
de Jesucristo, aparece en actitud de saltar sobre el lecho.
En este cUadro está felizmente expresado ci éxtasis que em-
barga a San Francisco, en cuyo rostro se pinta ci más fervo-
roso de los transportes misticos. PerteneciO esta obra pictO-
rica a la iglesia de Capuchinos de Valencia, adquiriéndola
más tarde el rey Carios IV y dejando en su lugar una buena
copia de Don Vicente LOpez que boy dia se conserva en ci
Museo Provincial de esta ciudad de Valencia.

Correggio pintO también una Virgen de San Francisco, Corregçio

liamada por otro nombre de San Antonio, cuadro notabie
que existe en el Museo de Dresde. Al pie del trono en
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él que se sienta Maria, teniendo sobré sus rodillas al Nino
Dios, se prosterna en adoración el pia4oso extático de Asis,
alque la Virgen parece bendecir. Detrás de él está San
tonio de Padua con una flOr de lis en la mano, y enfrente
Santa Catalina con Ia espada y la palm a y San Juan el Pre-
cursor, que, desnudo como en el desierto, indica con el dedo
al que su palabra profética anunciaba en Ia tierra, a! Salva-
dor de los hombres, enviado pára lavar el pecado de nuestros
primeros padres, cuya historia y caida se yen en el zócalo
del trono de la Virgen. Esta hermosisima composiciOn tan
reproducida por medio del. grabado es del estilo más noble,
fuerte y grandioso, notable además por la frescura del co-
lorido, y tal vez fué el iinico cuadro que firmó Correggio,
como para indicar que lo consideraba su obra maestra.

'Ikubens:laCo- Rubens reprcsentó a San Francisco de Asis en sus
munidn de mos momentos, haciéndose conducir al altar para recibir la

Franctsco
• Sagrada ComuniOn. Este cuadro, liamado la Cornunión de

San Francisco, fué pintado para un convento de Amberes, y
boy se halla en el Mused Real.

Zurbardu: San Zurbarán pinto un magnifico cuadro conocido con el
Francisco de Asis titulo de San Francisco de Asis orando, lieno de unciOn y

orando .

• misticismo.
Crislo De Murillo se conserva en èl Museo de Sevilla el notable
abra- cuadro que representa a Cristo crucificado a San

San Fran-
cisco Francisco. un cielo cubierto de brumas se alza la

cruz; Cristo agonizante desprende del madero el brazo dere-
cho que ciñe äl cuello del santo de Asis; el rostro de éste,
levantado, expresa penetrantisima, amor encen-
dido, sublime; sus manos palpan, trémulas de respeto, el
cuerpo divino; en sus ojos brilla luz de éxtasis; con un pie
rechaza desdeflosamente el mundo. El hecho que da asunto
a este cuadro no figura entre los que se cuentan en las
crónicas de San Francisco: Murillo creO uno de los tipos
estéticos definitivos, y, al pintarlo abrazado a Jesus, pinto el

peldano de la escala de oro de la *

* Pardo Bazán: San Francisco de Asis, tomo II, cap. VI.
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El pintor catalán D. Antonio Viladomat (1678- 1753), .Viladoma;: cua-
notable por la correcciOn del dibujo y por la propiedad con dros que represen-

.
. tan Ia vida de San

que imitaba la naturaleza, dejó varias obras muy estimadas Francisco

en Barcelona, suciudad natal, entre ellas veinte lienzos que
representan la vida de San de Asis, que estuvieron
colocados en el claustro del de fran-•
ciscanosde la referida ciudad. El asunto de estos cuadros es
el i,Nacimiento de San Francisco.—2, Su bautismo. .

—3,. Su educación.—4, Su conversión.—5, RevelaciOn de, un
• crucifijo.—6, Huyendo de su padre, se desnuda de sus bienes.— 0

7, Repara tres ermitas y esméra su piedad con los pobres.—
8, Instruye a sus discipulos en la Regla.—9, Junta y sueño
del Papa.—io, Purça de los sacerdotes, que le declara un
ãngel.—i 1, Librase el Santo prodigiosamente de una ma/a
rnuJer.—12, ApariciOn celestial en la capilla de la For-
cnhncula.—L3, Coñvite que San Francisco a Santa Clara.—
14, La regla del santo Patriarca.—15, Aparécese Jesus recién

• nacido. a Scm .Francisèo.—i 6, E1 Santo de Asis por
los dernonios.—17, ImpresiOn de las llagas.—I6, Se explica el
misterio de las- trek monedas de oro.—19, Un angel con un
instrumento /0 divierte.—Y 20, ¶Dichosa muerte del Santo.

En, e año 1853 obtuvo en Francia ün éxito extraordi-
nario uñ cuadro pintado por L. Benouville, que se hizo
muy popular: rëpresenta a San Francisco de Asis bendi-
ciendo a su ciudad natal.

Algo hemos de decir, finalmente, del ilustre pintor Va-
lénciano contemporáneo D.Jose Benlliure y Gil, cuya labor. Elpintor
ha sido fecundisima, y la mayoria de cuyos cuadros está en 'Benilture

la memoria de todos. En la Exposición de Bellas Artes de
-

- Madrid (1887) presentó' el lienzo de colosales
La visiOn del Coloseo, que también figurO en la ExposiciOn
Universal de ParIs (1889) y que se conserva en el Museo
de Pinturas de esta ciudad de Valencia, en doncle ocupa Ia.
testera de un amplio salon. D. José Beniliure residiO en
Roma bastante tiempo; sus simpatias por el Pobrecillo le hi- Sus cuadros dc
cieron pasar largas temporadas en la ciudad de Asis, deján- asunto francis-

0

dose impresionar por el ambiente, costumbres, clima, y

.

0
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demás circunstanCiaS que rodearon e influyerofl en la vida

de San Francisco. Desde su juventud se distinguiO en la

acertada interpretaCiófl y forma que supo dar a sus cuadros

de asunto franciscanO, como por ejemplo, San. Francisco

bajando del Monte Albernia, San Francisco yacente, y San Fran-

cisco llevdndose a los suyos a la gloria,' muy apreciados en e

mundo del arte. Por el Sr. Beniliure se ha ocupado

de representar en una serie de cuadros de profundo sabor

franciscaflO, en de sesenta y seis, los principaleS

episodios de la vida del glorioso Patriarca, los cuales se han

por medio de la tricromia y del grabado, en su

preciosO libro San Francisco de Asis, habiendo sido comen-

tadas las geniales ilustraciofleS de este tan laureado pintor

por el P. Antonio Torró, 0. F. M., muy estimado en el

mundo de las letras a causa de las excelentes obras que

ileva publicadas y como conocedor profundo del alma del

Serafin de Asis.

La escultura Del seno de la mistica brotó también nuestra escultura

la manifestaciófl n]ás genuina y original del arte

indigena, y cada vez más estudiada y admirada. Este arte

expresa en Martinez Montañés Ia fusion del más fuerte rea-

lismo con el más exaltado misticismO espafiol.

Alonso Cano,disCipulO de Montanés, en dos estatuitaS,

diO al penitente de Umbria un gran sentimiento mistico;

pero más allá fué el granadino Pedro de Mena y Medrano,

artista de profunda religiosidad. El arte de este escultor, si

bien ofrece en su conjunto el realismo caracteriStiCo de la

mayorla de las obras alcanza en algunaS ocasiones

tal sublimaciOn del dolor que casi se eleva al nivel de ciertas

obras maestraS italianas, aunque las separan de éstas Ia falta

de
representando los personajeS más divinos

bajo un aspecto humano, verista, profundamente embargado

por una emociOn sincera, pero poco compleja.
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La figura que más ha contribuldo a popularizar el nom- El San Francisco
bre de Pedro de Mena en el extranjero es lade San Francisco dePedrodeMena
de Asis, conservada por el cabildo metropolitano de Toledo
entre sus mejores joyas. Muchos la han atribuido a Alonso
Cano, pero no ofrece las obras de este gran
escuitor, y, en cambio, las tiene en cuanto a técnica, actitu-
des y expresión con otras obras atribuidas a Mena. El San
Francisco encierra tanta fuerza representativa, que bien
merece figurar entre las mejores obras de este escultor. El
notable critico Don Pedro de Madrazo, describe esta estatua
•en los siguientes términos: el santo como en extátjca
contempiaciOn, con los ojos levantados al cielo y las manos
al pecho, una sobre otra, pero ocultas en las mangas del
hdbito. Calada Ia capucha, ci circulo de su borde sirve de
nimbo al venerable semblante, y de La gran figura solo apa-
recen al descubierto el rostro y ci pie derecho. Pero ci
arrobamiento del Santo estd tan enérgicamente sentido y re-
tratado en sus facciones, que ese rostro es un poema entero
de vida ascética y de visiones beatificas, y ninguna falta

• hacen a Ia efigie •accidentes y acciones como medios de
expresiOn de la idea profundamente religiosa del artista. El

• solo piegado dci hábito, natural a mds no poder, señala ma-
gistralmente la form a corpórea del espirituai y seráfico varOn
estigmatizado con las liagas de

• Para terminar: ci escultor contemporáneo Agustin Que- Agustin Querol
rol y Subiats, natural de Tortosa (1860-1909), durante los
tres años que duró la pensiOn que le otorgO ci Estado espa-
fbi en Ia Academia Española de estudiO y trabajO
asiduamente, dando muestras de sus progresos y de su in-
genio en muchas de sus obras escultOricas, figurando entre
eilas algunas de asunto franciscano, como las que repre-

• sentan a San Francisco de Asis curando a los leprosos, y ei
• grupo de la Tradición (San Francisco de Asis, bajorrelie-

ye, 1890), dejando sin terminar ia estatua El éxtasis de San
Francisco.
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CONCLUSION

Elfranciscanistno En nuestros dias, señores, se ha despertado gran afición
y ehtusiasmo por los estudios franciscanos, y ha c'tecido tam-
bién, aunque no siempre en los debidos términos, la admira-
ción de los- hombres hacia el santo dé Asis. Estos estudios,
que tienen gran importancia para el exacto conocimiento de
la Historia general de la Edad Media y particularmente de Ia
Orden seráfica, aparecen inspirados en dos tendencias: una
racionalista, que quiere despojar a San Francisco de tódo
elemento sobrenatural;—y otra marcadamente católica, que
es la verdadera.

La tendencia ra- Los que siguen la primera tendencia están conformes en
cionalista Y dos cosas: la admiración que sienten por San Francisco y

su obra, y en el criterio racionalista que les guia y. empena
por descatolizar al santo. De éntre ellos, unos alaban el
estro poetico que se descubre en el sublime de las

otros, el espiritu enamorado de la naturaleza y no -
solo herido por el resplandor de los astros, por la amenidad
de los montes y por los valles de Umbria, sino que también
por un sentimiento de duizura hacia los animales, a quienes
amansaba con su palabra; otros, el amor de la patria, a la
que produjo inmensos beneficios, más que a cualquiera
nación; y otros, finalmente, la singular universalidad de su
amor hacia todos los hombres. Todo esto es cierto, pero
San Francisco, quiere la Iglesia católica, debe ser
propuesto como modelo al pueblo cristiano, no sOlo digno
de admiraciOn, sino de imitaciOn total, pues en ningi!tn otro
como en él brilla más viva y avasalladora la imagen de
Jesucristo y la forma evangelica .de vida. Si fué heraldo del
Gran Rey, lo fué para llevar a los hombres a la santidad, y
no para que. se enamorasen de las fibres o de los pájaros, de
los corderos o de los peces. Si sintiO con tanta ternura el
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amor hacia las criaturas, fué porque vela en ello la escala
.para liegar a Dios, ciiya bondad vela refiejada en

de Asis hay que
el cathcilicus et apostoiicusD y guardarse de -haçer
de él un precursor y patrocinador de errd.res de los que
-estuvo alejado más que nadie

He' liegado, seflor, al término del camino
que me habht propuesto recorrer; pero, antes de retirarme
de esta tribuna, permitidme que dirija breves palabras
juveniud estudiosa que constituye todo el objeto de flues-•
tros solicitos afanes.

• Vosotros,:jóvenés escolares, sois la esperanza de la patria,
pues el dia de mañana desempenaréis en la vida social fun-
ciones importantes;, mirad con verdadero interés y. consa-

con asiduidad a! estpdio; old müy atentamente la
• selección de doctrinas dc vuestros maestros para encãmi--

naros siempre por la senda del bien, de la verdad yde la
•

belleza; tomad como guia de vuestra vida al Pobrecillo de
• .Asis cuyo lema es trabajo, y arnor, poesia de la vida,

que, de 'imperar la tierra, mantendria la felicidad hu-
•

mana;' inspiraos siempre en los grandes ideales de la Iglesia
católica, y fundid vuestros corazones en el troquel del
acendrado patriotismo; pues en ci orden de los-amores, pri-
mero esDios, y después LA PATRIA, nuestra segunda madré
que en lavida social ycristiana ha de merecer de sus hijos
todas las preferencias de honor, respeto, cariño y deferencia.
Trabajemos con afán y entusiasmo para que ella vuelva
a ser grande en todos los Ordenes de la vida, como lo fué
en otro tiempo.

HE DICHO.

* Enciclica Rite expiatis del Papa Plo XI.
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ILUSTRACION

TEXTO original del Cántico del Sol o Himno de las criaturas
cuya versiOn castellana vulgarizamos en la pági-
na 33 y sig.te de este DIscuRso.—Tenemos a Ia vista
tres textos: primero, el del Speculum perfectionis en-
contrado por M.. Paul Sabatier en un ms. de Ia Bi-
blioteca Mazarine de Paris, y que se remonta a ii de
mayo de 1227;—segundo, el del profesor Boehmer,
de 1233, esto es, unos nueve años después de Ia
muerte del seráfico San Francisco, y escrito, al pare-
cer, en su propio nativo dialecto toscano;—y tercero,
el de Ozanam, de mediados del siglo XIX (1852) y
de poco sabor arcaico. Preferimos, para Ia transcrip-
ciOn, el de Boehmer, lo restableciO dicho pro-
fesor después de minuciosas investigaciones y cotejo
de cuatro antiquisimos ccSdices en donde está con-

• tenido: uno de ellos (el del Sacro Convento) anterior
a 1233, como ya hemos indicado. Dice asl tan
resante reconstrucciOn:

CANTICO DELLE CREATURE, COMUNEMENTE DETTO

DE LO FRATE SOLE

onnipolente bon Signore
tue son le laude, la gloria e l'onore
e onne benedictione.

A Ic solu se confano,
e nub omo dignu It mentovare.

7'
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• Laudatusii, mi Signore, con tutte le tue creature
specialmente miser in frate Sole
lu quali jorna, e allumini noi per lui;.
et illu è bellu e radiante con grande splendore,
de Te, Altissimu, porta

Laudatu sii, mi Signore, per :sora luna e le steile.
in cielo le hai formate dante e e belle.

Laudatu sii, mi Signore, per frate ventu
e per aere, e nubilu, e serenu, e onne tempu,
per le quale a le tue creature dai sustentamentu.

• Laudatu sii, mi Signore, per sor' aqua,
•

• la quale è multu utile, e umile, e pretiosa e casla.
• Laudatu sii, mi Signore, perfratefocu,

per lo quale inallu mini la node
et illu è bellu, el jucundo, et robuslissimu e forte.

Laudatu sii, mi Signôre, per sora nostra terra,
la quale ne sustenta e guverna,

• e produce diversifructi, e coloritifiori, et erba.
Laudatu sii, mi Signore, per quilli che perdonan per lo tu amore,

e susteneno infirmitate e tribulatione.
Beau quilli che le sustenerono in pace,

ca da Te, Altissimu, serano incoronati.
•

• Laudatu sii, mi Signoii,, per sora nostra monte corporale
da la quale nulu omo. vivinte p0' scampare.
Guai a quilli che tnorrano in lepeccata mortali.
Beati quilli che si trovarano in le tue santissime voluntati,
ca la monte secunda non ii potera far mal.

Laudate et benedicite mio Signore, e regratiate,
• e servite a Lui con gnande umilitaleo. *

• * Pardo Bazán, obra ya citada, tomo II, pdg. 325.

TerminOse la impresión de este Cuaderno

el dia 20 de Septiembre de 1926
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